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1. INtRODUCCiÓN 

La Hoja de Don Benito se sitúa al nordeste de la provincía de Badajoz, atravesada por el río Gua­
diana, cuyos depósitos sedimentarios cubren gran parte de la Hoja. 

Orográficamente se puede dividir en dos áreas: la zona septentrional de la Hoja, ocupada en su 
mayorfa por la llanura aluvial del río Guadiana y en la que esporádicamente destacan algunos 
cerros isla, y la zona meridional que se va elevando y ondulando con pequeñas lomas y cuestas 
tendidas. Su altitud oscila entre los 220-240 m en el valle del Guadiana y los 240-300 metros de 
las zonas graníticas del sur, manteniéndose una altitud media en la zona de unos 250 metros. 
Sobre esta penillanura destacan desmesuradamente en la esquina SE de la Hoja la sierra de La 
Ortiga, cuya cumbre alcanza los 660 metros, y la sierra de Yelves con sus 393 m, asT como las 
sierras de Enfrente, Troya, Batanejo y Duendes, en el norte, con altitudes entre los 369 y 320 
m. Es de destacar, en la esquina noroeste, el escarpe de unos 10m de altura que existe entre la 
penillanura, de altitud comprendida entre los 300-320 m, y la llanura aluvial. 

El rfo principal es el Guadiana, que discurre de este a oeste desarrollando pequeños meandros 
a través de su llanura de inundación, que oscila entre los 3 km de ancho al este y los 7 km al 
oeste. Su caudal es constante durante todo el año, ya ello contribuyen sus afluentes Ortiga y 
Guadámez por el sur, y Búrdalo por el norte. Además toda la Hoja se haya recorrida por el Canal 
del Zújar, que discurre paralelo al río Guadiana y que con toda su infraestructura de acequias 
regulariza el nivel erosivo en la zona. 

El núcleo de población más importante es la ciudad de Don Benito, importante centro agrope­
cuario de la provincia y que da nombre a la Hoja. Se encuentra al nordeste de la misma y de ella 
parten de forma radial varias carreteras, de las que cabe destacar la comarcal n.O 520, que lleva 
a Santa Amalia y enlaza con la nacíonal n.o 430, Mérida-Valencía, y la n.o 423, que pasando por 
Guareña lleva a Mérida. También parte de Don Benito la carretera local al Valle de la Serena. La 
esquina noroeste de la Hoja es cruzada por la carretera nacional radial n.o V Madrid-Badajoz. 
Otras poblaciones importantes son GuareA·a, Medel!ín, Valdetorres, San Pedro de Mérida, Yelves, 
Mengabril y Torrefresneda. Son pueblos eminentemente agrícolas y/o ganaderos, si bien existen 
algunas industrias de transformación de estos productos. 

Geológicamente, la Hoja comprende el borde septentrional de la Zona de Ossa Morena (ZOM) y 
el borde meridional de la Zona Centro Ibérica (ZCI), según la división del Macizo Ibérico realizada 
por LOlZE (1945) y JUUVERT et al. (1972), que sitúan ellfmite en el batolito de los Pedroches. 
Esta idea es apoyada por APALATEGUI et al. (1988) en las zonas aledañas y por GONZALO 
(1989). Otros autores (DELGADO-QUESADA et al., 1977; CHACÓN, 1982) han situado ellími­
te entre ambas zonas en la cizalla Badajoz-Córdoba, con lo que la Hoja estarfa incluida en el 
borde meridional de la Zona Centro Ibérica. Del estudio realizado se desprende, respecto a los 
materiales asignados al Precámbrico, por sus características, su disposición y estructuración, 
una dara afinidad con materiales de esta edad de la zona de Ossa Morena, mientras que ésta 
no es tan evidente para 105 materiales de edad paleozoica. Por otra parte, el plutonismo bási­
co-intermedio, tipico de Ossa Morena, y el calcoalcalino tardfo caracterfstico de la Zona Centro 
Ibérica, presentes en la Hoja, parecen indicar la existencia de un área de transición (GONZALO, 
1989; APARICIO et al., 1977), al menos desde el Rífeense. 
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Por la litología de sus afloramientos, se distinguen en la Hoja las siguientes zonas: . 

a) Al N Y O, los recubrimientos cenozoicos del valle del Guadiana, ampliamente desarrollados. 

b) En el centro y de SO a NE, el plutonismo intermedio-ácido. 

c) Al SO, un conjunto metamórfico de grado bajo a medía, constituido por neises, milonitas, 
anfibolitas, esquistos y metaareniscas, de edad precámbrica (sucesiones de Montemolín y Ten­
tudía), así como un plutonismo básico-intermedio. 

d) En el NNO y SSE, los materiales sedimentarios paleozoicos, sin metamorfismo regjonal aprecia­
ble, (grado muy bajo o metamorfismo de contacto), muy recubiertos de materiales Terciarías. 

e) Los sectores norte y oeste de la Hoja, en donde existen numerosos cerros islas de materiales 
paleozoicos. 

2. ESTRATIGRAFíA 

Debido a la ausencia de hallazgos fósiles, los materiales sedimentarios que afloran en la Hoja de 
Don Benito se han tratado como unidades litoestratigráficas, a las que se les ha asignado una 
edad mediante correlación con áreas próximas, en ocasiones bien datadas faunfsticamente. 

Por sus características litológicas y estilo tectónico, se han establecido dos grupos: 

1) Asimilado al Precámbrico, integrado por rocas metamórficas de origen vulcanosedimentario y 
rocas ígneas, asociadas. 

2) Asimilado al Paleozoico inferior, de naturaleza sedimentaria, detrítica y carbonatada. 

De acuerdo con los últimos trabajos cartográficos realizados para el plan MAGNA, gran parte de 
la Hoja de Don Benito pertenece al dominio Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina . 

Este dominio, que tras la VI reunión del GOM (1984) se incluyó dentro de la Zona Centro Ibérica, 
está ampliamente representado dentro del área de la Hoja y se caracteriza por la coexistencia de 
rocas paleozoicas de afinidad Centro Ibérica y materiales precámbricos de afinidad Ossa Morena 
(Hoja n.o 803, Almendralejo, y n.o 804, Oliva de Mérida). 

Los materiales reconocidos en esta Hoja son correlacionables con los representados en las Uni­
dades de Alange y del Valle, descritos en las cartografías de Almendralejo y Oliva de Mérida y 
pertenecientes al referido dominio, a excepción de los materiales que afloran en los cerros islas 
del norte del rio Guadiana, asignados a la unidad El Saltillo-Río Aljucen, definida en la Hoja de 
Miajadas. 

2.1. UNIDAD EL SALTILLO-Rio AUUCEN 

Dentro de esta unidad se describen los materiales que afloran en los cerros isla al norte del rfo 
Guadiana, desde Medellín a Santa Amalia, por correlación con las formaciones de la Hoja n.o 
753 (Miajadas), con las que mantienen gran similitud, y que reposan discordantemente sobre 
los materiales precámbricos del Complejo Esquisto Grauváquico. 
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2.1 .1. :Areniscas microconglomeráticas con matriz sericltica, vulcanodetrítica (29). 
(Tremadociense) 

Se pueden reconocer en un pequeño afloramiento al norte de Medellín, en una explanada de la 
sierra de Enfrente, a muro de la Cuarcita Armoricana. 

Se trata de areniscas blanquecinas recrístalizadas a veces con tonalidades violáceas con un 75% 
de fracción arena y un 25% de fracción limo. 

Están formadas por un 55 % de cuarzo y un 5 % de feldespato potásico, con un 15 % de accesorios 
como óxidos de hierro, mica blanca, turmalina y circón. La matriz es sericítica y llega aI25% . 

Localmente, debido al metamorfismo de contacto, la roca presenta un moteado metamórfico 
muy tenue y finas moscovitizaciones. También se ha observado intensa recristalización de cuarzo 
y de la matriz y sericitización del feldespato, adquiriendo la roca un aspecto porfiroide. 

2.1.2 . Ortocuarcita blanca (cuarcita armoricana) (30) (Arenigiense) 

Son rocas masivas dispuestas en paquetes potentes, que dan lugar a las sierras de Enfrente, de 
Troya, de Batanejo y del Duende. 

Se trata de areniscas, que en las cercanfas de Medellín, en la Sierra de Enfrente, se encuentran 
recristalizadas por metamorfismos de contado, con un 85 % de fracción arenas y un 13 % de 
fracción limo. 

Están formadas por cuarzo (entre un 85 y un 95%); los accesorios (2%) son óxidos de hierro, 
turmalina y circón. La matriz es sericftica, oscilando entre el 3 yeI13% . 

2.2 . UNIDAD DE ALANGE 

Los materiales más antiguos que afloran dentro de la Hoja se encuentran hacia el sur del río 
Guadiana y de los emplazamientos graníticos. 

Los tramos precámbricos asignados a esta unidad presentan gran variedad litológica y se han 
correlacionado con los materiales de la Hoja de Mérida (n.o 777). 

Los afloramientos paleozoicos no permiten efectuar una perfecta situación cronoestratigráfica de 
los materiales que comprende, por este motivo se hará referencia a las conclusiones obtenidas en 
hojas vecinas cuyo registro fósil es más abundante. 

2.2.1 . Volcanitas ácidas, neises cuarzo-feldespáticos, esquistos y cuarzoesquistos 
con intercalaciones de anfibolita (25) y/o metaarcosas y metaarenitas (26). 
(Rifeense medio-superior) 

Estos materiales afloran fundamentalmente al sudoeste de Guareña, entre Valverde de Mérida­
San Pedro de Mérida, siendo los mejores afloramientos los de las cercanías de Guareña. 
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Las anfibolitas son rocas masivas de color verdoso; tienen textura granonematoblástica a 
nematoblástica, con grano fino, medio o grueso y están compuestas por anfíbol, que pre­
domina sobre el resto de las fases minerales, plagiodasas y en menor proporción cuarzo, 
clorita yepidota. 

Algunas alternancias en la abundancia de minerales sugieren un bandeado composicional y no 
son raras las texturas cataclásticas e incluso milonftícas. 

Las rocas procedentes de material volcánico ácido son cuarzo-feldespáticas con textura blasto­
porfídica esquistosa, formadas por fenocristales de cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa, 
inmersos en una matriz microcristalina y/o vítrea. 

Las metaarcosas y metaareniscas son rocas de color marrón claro, formadas por cuarzo (40%) y 
plagioclasa que se presentan en clastos monominerales mica incolora y clorita; tambien se pue­
den encontrar anfíboles incoloros y apatlto. Se pueden reconocer clastos de rocas cuarcíticas y 
matriz sericítico-clorítica (45%). La textura suele ser esquistosa blastosamftica. 

Presentan metamorfismo estático tardío superpuesto a una deformación milonítica. 

Los gneises cuarzo feldespáticos de bajo grado, posiblemente metaarcosas, y los esquistos son 
rocas de color marrón-grisáceo de grano fino y textura esquistosa granolepidoblástica, formados 
por cuarzo, plagioclasa, moscovita, biotita, grafito, carbonatos y opacos. 

Todos estos materiales se ven afectados por metamorfismo de contacto y son correlacionables 
con la sucesión Tentudia y/o Montemolrn (EGUILUZ, L., et al., 1983), por lo que se les puede 
asignar una edad rífeense medio-superior. 

2.2 .2. Ortocuarcita blanca (cuarcita armoricana) (27) (Arenigiense) 

Afloran al sur de Cristina, en el borde sudoeste de la Hoja. 

Es fácilmente identificable por dar un fuerte relieve en el que destacan las ortocuarcitas blancas, 
de aspecto masivo, en las que no se ha podido reconocer ninguna estructura sedimentaría. 

Casi su totalidad está formada por fracción arena; son rocas de textura blastosamrtica, formadas 
en un 65% de cuarzo y en un 28% de feldespato potásico. Tienen muy poca matriz, la cual es 
sericftica, siendo frecuentes los contactos entre clastos. 

Estos materiales se correlacionan con la cuardta armoricana y se les atribuye una edad arenig. 

2.2.3 . Esquistos Sericfticos con intercalaciones de areniscas (28) (Devónico inferior-medio) 

Afloran mal dentro de la Hoja, al sur de Cristina, siendo mejores los afloramientos de la Hoja 
n.O 804 (Oliva de Mérida), donde existen numerosas canteras. 

Se trata de una monótona sucesión de esquistos de grano fino sericrticos de colores violáceos, 
que han sido objeto de explotación, y que intercalan algunos niveles arenosos. 

En general están muy transformados, por lo que es dificil su estudio sedimentológico. 
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Ante la ausencia de restos paleontológicos, se les ha atribuido una edad del Devónico inferior­
medio, por correlación con la Hoja de Oliva de Mérida. 

2.3. UNIDAD DEL VALLE 

En esta unidad se incluye una serie de materiales paleozoicos que afloran en los bordes de esta 
Hoja, y que adquieren una amplia representación en los sectores noroccidental, sur y sudoriental 
de la misma. 

2.3.1. Metaarenitas, metaarcosas, microconglomerados y porfiroides (13). (Precámbrico-Cám­
bnco) 

Se trata de rocas muy leucocráticas que aparecen en contacto con las tonalitas cataclásticas (5) y 
dispuestas según direcciones entre N 140o-160oE, buzando hacia el este entre 55° y 85° 

Las metaarenitas son de colores claros, en ocasiones conglomeráticas, vulcanodetríticas, con can­
tos de cuarzo de 1 a 3 mm y matriz sericítica. En algunos tramos pueden reconocerse niveles de 
grano más fino, que en principio podrían confundirse con diques aplíticos, pero que al estudiarlos 
con detalle se reconocen bases erosivas de canales. 

Las metaarcosas tienen textura granoblástica porfidoclástica, con cuarzo, feldespato alcalino, pi a­
gioclasa y cloritas, además de epidotas, sericita y opacos. En general presentan una alternancia 
de niveles metaareníticos con otros más ricos en filosilicatos, que contienen clorita + epidota, y 
junto a la albita, constituyen una asociación metamórfica de grado baJO. 

La deformación produce cataclasis de las plagioclasas y recristalización en mortero del cuarzo, en 
105 niveles areníticos, así como una esquistosidad penetrativa en los niveles micáceos. 

En alguna ocasión se ha observado una textura orbicular definida por agregados radiales de 
albita y cuarzo, con núcleos generalmente de plagioclasa albítica, aunque localmente tam­
bién los hay de cuarzo, siendo la mayor parte microgranular y concentrándose en la matriz 
de la orbículas. 

Se ha estimado una potencia aproximada de unos 500 metros para esta unidad, asignándole una 
edad del Vendiense-Cámbrico, por correlación con la formación Torreárboles. 

2.3.2. Areniscas blancas microconglomeráticas, con matriz sericítica vulcanodetrítica; metaar­
cosas (14) (Tremadociense) 

Los afloramientos más representativos se encuentran al este de San Pedro de Mérida, producien­
do las crestas del cerro del Calaverón, así como el relieve residual de loma Machadera, al noroeste 
de Valdetorres. 

Se han reconocido unos 400 m de areniscas conglomeráticas, vulcanodetríticas, de colores claros, 
con cantos de cuarzo de 1 a 3 mm y matriz sericítica. 

Al microscopio se han podido observar areniscas de composición psamítica, ricas en cuarzo, fre-

13 



cuentemente con mrca sericita y clorita como -,:,rrocrwiA<:::" la matriz 
un sericítica y son abundantes los circones. 

La recrístalización se tanto en los granos de cuarzo de mayor tamaño como en la matriz 
silícea de grano dando texturas en mortero, extinciones ondulantes y recris-
tallzaciones de bordes de grano y en fracturas. 

Estos materiales son y están en la misma situacíón que los descritos por 
HERRANZ et al. (1985) más al este, en Zalamea de la Serena y en la antiforma de Se les 

una Ordovíóco inferior siendo Tremadoc. 

2.33. Cuarcitas y bíoturbadas 

Se reconocer en la 
, Cornalvo yen el en la 
torres, como el de 

en las inmediaciones del Embalse de 
de los cerros jsla al noroeste de Valde­

pertenecer también a esta unidad. 

Sus afloramientos son fácílmente ,riolntd',r-,:,I"\loc están relacionados con zonas 
elevadas del terreno, dando al 

Descansan discordante mente sobre los mlt°r(\I~(\rll"1lr,mj"r;¡ri(\C metaareníscas vulcanodetrí-
':l<:::tr,n::.f"I":lC al Tremadoc o sobre las facies de borde del de la aunque no ha 

reconocerse dicho contacto al estar recubierto 

La sucesión está formada casí exclusivamente por ortocuarcitas 
to masivo y más tableadas hacía el sin que sea reconocer 
tura sedimentaria. En la zona de Corna\vo son más frecuentes los niveles nI7~lr'l"t"'I,C'f'\C ,n+,ow,."-.I""rlru" 

y suelen presentar tanto a techo como a muro un nivel de sericíticas. 

A lo de un corte realizado desde San Pedro de Mérida hacia Cerros Verdes se han 
reconocer unos 300 m de cuarcitas masivas, en de 3 a 5 m con 

i ntercalaciones nl"7'~""",C"'<::: 

En la sierra de la los espesores parecen mayores, habiéndose calculado unos 570 metros, 
no descartándose la PO!ilbíllldald de que esta sea debida a una estructura ¡..J,C;I..jClUCJ. 

Al se observan que en la sierra de están recristalizadas por metamor-
contado, con una fracción arena entre 90 y el 99% y una fracción limo que 

al1 0%. Son rocas con textura formadas en su por clastos monocristalinos 
un 85 y un de diverso tamaño, a los que de 

lutítICCl-S€!ricítlcaiS. así como microcrístalinos de cuarzo. La matriz, cercana 
.J""" .... '~' .... al siendo frecuentes 105 contactos entre clastos. Como accesorios, aparecen óxí-

mica blanca y circón, en una que oscila entre el3 yel 

Debido a la ausencia de restos 
y fundamentalmente con las series rQ"'lil"\r""I<~C 
ristico descrito en todas series y al 
ROIG, 1 HERRANZ, 1984; 
y n.o 804, Oliva de 
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2.3.4. Pizarras y cuarcitas negras (16) (Llanvirn-Llandeiloiense) 

Afloran en la zona nordeste de la Hoja, en los alrededores y al sur del embalse de Cornalvo, así 
como al sudoeste de la Sierra de la Ortiga. También la sierra de Yelves estaría en este grupo. 

Consiste, fundamentalmente, en un paquete potente de pizarras negras con intercalaciones de 
cuarcitas negras, pero que en esta HOJa adquieren con frecuencia tonos violáceos y ocres debido 
a la alteración que la intensa fracturación ha producido en ellas. 

En las sierras de la Ortiga y de Yelves se han podido reconocer unos 250 m de este conjunto lito­
lógico, de los que al menos 60 m son cuarcitas negras. Hacia el vértice noroeste de la Hoja se han 
observado entre 300 y 350 m de pizarras violáceas, negras y grises, con algunas intercalaciones 
de cuarcitas decimétricas. 

Al microscopio, las pizarras presentan un 90% de matriz sericítica y un 5% de cuarzo y otro 5% 
de accesorios como clorita, mica blanca y óxidos de hierro. 

En algunas muestras se evidencia un metamorfismo de contacto con cordierita, que les confiere 
una textura granoblástica, el cual es posterior a otro metamorfismo regional. 

Las cuarcitas negras presentan textura granoblástica, con una fracción arena mayoritaria, forma­
da por un 95% de terrígenos, un 3% de accesorios como circón, mica blanca, rutilo y turmalina, 
y un 2% de cemento silíceo. Parece existir una recristalización diagenética de sílice. La fracción 
pesada es abundante. 

Esta secuencia de pizarras negras-cuarcitas pizarras negras, situada a techo de las cuarcitas ar­
moricanas, es citada en los sinclinales de Almadén, por TAMAl N (1971-1972; pizarras del Río­
cuarcitas inferiores-pizarras botella); Guadarranque por JULlVERT y TRUYOLS (1974), y Cal''laveral 
por DUQUE (1983), Y al oeste de la sierra de San Pedro (BASCONES et al., 1982; MARTIN, 1982) 
siendo la edad atribuida por estos autores del Ordovícico medio, abarcando todo el Llanvirn y el 
Llandeilo, al menos en parte. 

2.3.5. Pizarras grisáceas y/o violáceas con intercalaciones de cuarcitas: pizarras 
negras con pasadas arenosas (17). Cornubianitas y pizarras (18) 
(Ordovícico superior-Llandoveriense) 

Los principales afloramientos se encuentran al noroeste, en la zona de Cerros Verdes, y cubriendo 
un amplio espacio a ambos lados del río Guadamez, al sureste de la Hoja, donde existe un suelo 
de alteración que dificulta la realización de observaciones, siendo éstas particularmente difíciles 
debido a labores agrícolas. 

Macroscópicamente, se trata de alternancias pelíticas y arenosas de color negro-verdoso a rosá­
ceo, con porfiroblastos de andalucita y cordierita cuando se ven afectadas por metamorfismo de 
contacto (18). 

Se calcula en unos 400 m la potencia existente, dado que se encuentra entre dos fracturas de 
cierta importancia, que laminan esta unidad. 

Al microscopio, los niveles pelíticos están formado por un 85-95% de matriz sericítica, presentan-
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do un 5-10% de minerales como óxidos de hierro y mica mientras que 
los niveles areniscosos tienen un 65% de cuarzo con óxidos de circón y turmalina como 
accesorios. También se encuentra materia rw"'''n¡,~'-l Qlratltlz8lda. 

ante la [m~)OSlbIIH[jad de reconocer 

2.3.5. Metaca/izas reCrIsti3f,z,3dals; Calcarenitas (19) 

En el de Cerros Verdes y al de cerro Cano aflora un nivel de metacalizas recristalizadas 
y calcarenitas con cemento calcáreo y y un 20% de fracción arena con un 30% de 

Su estimada es de unos 60 m. 

Es difrdl una edad 
desde el Ordovícico 
drado en el Ordovlcico 

pues no han ofrecido fauna 
hasta devónicas. Por correlación con áreas n .. r,v",,,,,e 

2.3.6. Pizarras y limos versicolores con intercalaciones de cuarcítas acarameladas 
y con andalucita 

cuarcitas 

Se sitúan al sur de la en el área conocida como La Bóveda y de Cámara¡ por encima 
de los materiales anteriormente descritos y ~n contacto mecánico con ellos. 

Estos materiales se formando una serie de anticlinales y sindinales fallados y compren-
den una sucesión formada por y limos versícolores con 
intercalaciones de cuarcitas acarameladas finamente :::lní'7:::lrr';Il;;~<: 

No se descarta la de carbonatado pese el la mala calidad del 
:::ltlr,r~rT'l¡Antn se ha evidenciar existencia de un nivel calcáreo de color blanco-amarillen-
to, lo cual es coherente con lo descrito en la de Oliva de donde esta unidad posee 
afloramientos más Se en la zona de la un espesor de unos 150 m. 

Al texturas a estando formados los 
términos más cuarcfticos por un 80% de cuarzo, con una matriz seritftica y en muchos casos 
con un cemento síendo la mayor fracción de tamaño arena. 50n corrientes los 
minerales de la fracción como turmalina y circón. En muestra se ha reconocido 
mica blanca, 

Hacia el norte, en las de los ... ".",,,,1',,,(" aparece un metamorfismo de contacto 
a corneanas con andalucita y observar cristales de \..IUICI..3lUIIlO. 

Qnr1lnt,:::on en muchos casos una foliación sin i:l.rn,h:'lrrlA existe una 
nAc~nn".T:::ornAI"'tlr';¡ que los rota y la foliación a su alrededor. 

En [a se han encontrado fósiles en unas masas discontinuas de calizas bioclásticas 
bioconstruidas del Devónico inferior. 
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2.3.7. Cuarcitas y cuarzoesquistos grises y rojos con intercalaciones de areniscas ferruginosas 
y pizarras (22), areniscas ferruginosas (23), cuarcitas y pizarras con andalucita (24) 
(Devónico medio) 

Por encima de los materiales descritos anteriormente, aparece una sucesión de cuarcitas de colo­
res grises y negros, intercalando niveles pizarrosos de tonalidades grises rojizas. 

Las cuarcitas se encuentran en paquetes de potencia decimétrica, pudiéndose encontrar alguno 
métrico. 

Al microscopio presentan textura granoblástica, estando formadas por cuarzo, biotita, opacos, 
turmalina, circón y sericita. El cuarzo presentan recristalización estática, con agregados poligo­
nales con puntos triples a 120°. Los filosilicatos, las hematites y los opacos forman agregados 
radiados o rosetas, mucho menos abundantes que el cuarzo. 

Las pizarras tienen colores negros a violáceos, presentando laminación, posiblemente cruzada. 

Las areniscas ferruginosas (23) presentan una fuerte coloración pardo-rojiza debida a óxidos 
de hierro. Su tamaño de grano es muy grueso, estando formadas principalmente por cuarzo, 
biotita, circón y opacos, con una matriz escasa de tipo sericítico. Pueden presentar estratificación 
cruzada. 

Se calcula una potencia de unos 660 m para toda la unidad, siendo unos 160 m de areniscas 
ferruginosas. 

Con frecuencia aparecen brechas ferruginosas de 2 a 3 m de potencia, relacionadas con las 
fracturas más importantes. 

Se les asigna edad del Devónico medio por correlación con la Hoja n.o 804 (Oliva de Mérida), en la 
que tampoco se han encontrado restos fósiles, y es correlacionada Con una serie detrítica similar 
que aflora en la Hoja de Espiel, donde PÉREZ LORENTE cita fauna de dicha edad. 

2.4. TERCIARIO 

Los sedimentos de edad terciaria en la Hoja de Don Benito se sitúan discordantes sobre el zócalo 
granítico o paleozoico. 

El mayor desarrollo y los mejores afloramientos se encuentran en la mitad meridional de la Hoja, 
di sur del trazado del rfo Guadiana, quedando cubierto en parte por los depósitos cuaternarios 
asociados al cauce del río. 

Corresponden en su totalidad al Neógeno, siendo muy difícil datar con precisión las distintas 
unidades cartográficas terciarias, por carecer éstas de fauna característica . La presencia en los tra­
mos superiores de una serie detrítica, fácilmente correlacionable con materiales datados en otras 
zonas de la Península como Plioceno-Pleistoceno (raña), hace que a los sedimentos inferiores a 
éstos se les atribuya una edad del Mioceno, sin más precisión. 

La bibliografía sobre el Terciario de la cuenca del Guadiana es escasa. Los primeros estudios co­
rresponden a F. HERNÁNDEZ PACHECO y al. ROSSO DE LUNA, que en los años cuarenta y cinco 
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realizaron las hojas del Mapa geológico de España . Posteriormente, sólo estudios parciales y por 
lo general enfocados al análisis de determinadas sustancias han proporcionado datos 'puntutales 
y descripciones litológicas de cierto interés, aunque sin la visión del análisis completo de la cuenca 
del Guadiana y su evolución durante el Terciario. Un estudio más moderno, aunque parcial, se 
debe al realizado en las hojas MAGNA por ARRIOLA et al. (1983) y SANTOS GARCIA et al. (1980), 
en los que quedan definidas las unidades litológicas de la cuenca. 

Del presente estudio, en comparación con otros anteriores, resalta por una parte, la complejidad 
de la paleogeografía de la cuenca durante la sedimentación de los distintos grupos litológicos, así 
como las modificaciones sufridas por ésta durante el Terciario y Cuaternario, como consecuencia 
de sucesivas fases distensivas. Estos fenómenos provocan una gran variabilidad en la distribución 
de las distintas facies, así como su disposición posterior. También es de señalar la gran impor­
tancia de los fenómenos neotedónlcos que han terminado por estructurar la cuenca, tal y como 
hoy se encuentra enmascarando los procesos que tuvieron lugar anteriormente. 

La consecuencía que se extrae de lo anteriormente expuesto es que es erróneo considerar una 
cuenca simple que se va rellenando de distintos materiales durante el Terciario y que la disposi­
ción relativa de éstos es semejante a la que encontramos en la actualidad. 

El resultado de estos procesos es la sedimentación de materiales fundamentalmente detrfticos, 
conglomerados, areniscas y arcillas, en un régimen continental, y que constituyen el relleno de 
la cuenca del Guadiana. 

En este conjunto litológico pueden distinguirse tres unidades sedimentarias mayores, y que aun­
que todas ellas están formadas por materiales semejantes, presentan unas características litológi~ 
cas y sedimentológicas que permiten su diferenciación. El principal obstáculo para poder realizar 
un estudio detallado se debe a las grandes extensiones cubiertas por sedimentos cuaternarios y 
las áreas cultivadas, que impiden la observación directa de los materiales. 

Estas unidades, reconocidas por APALATEGUI, O. (1985), y VILLALOBOS, M. (1985), en las hojas 
de A!mendralejo (803) y La Albuera (802), son de muro a techo: 

- Unidad inferior: Facies Lobón. 

- Unidad superior: caracterización por un tramo basal, generalmente no cartografiable, sobre el 
que se disponen las facies Almendralejo, y Badajoz, consideradas una como cambio lateral de 
facies de la otra. Ambas unidades corresponden al Mioceno. 

- Rañas: de edad del Plio-Pleistoceno 

2.4.1. Unidad inferior: serie roja inferior. (Mioceno) 

Los mater,iales de la unidad estratigráfica inferior son los que afloran con mayor extensión en la 
Hoja, preferentemente al sur del Río Guadiana. 

Está const,ituido por facies de conglomerados, escasamente representada en esta Hoja, de are­
niscas y de limos arcillosos. 

Las facies arenosas están dispuestas en el sedor septentrional, mientras que las facies arcillosas 
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· ocupan el tercio slendo el cambio de facies entre ambos sensiblemente a la 
dirección del río Guadiana en esta zona. 

limos 

afloramiento de esta unidad en la ladera IL,-\UIC"1 ua del arroyo de Guareña, al 
IOG~lId(~d del mismo nombre. 

" .. ::.r\lt/'\<" afloran escasamente 4 m de unos rl'\r\"lf'\r'l"\,:.r::./'il'\c de cantos 
• '-1 ,-"V""',,.;> de cuarcita de unos 5 a O cm de t'l1~r'l"\O,t"'A con intercalaciones de areniscas. 

Esta unidad está donde se ha medido la 
te serie al norte de 

1 f 10m. de cuarcita de unos 17 cm de 
diámetro mayor. EstlratltlGKlém 

1,20 m. Arcillas y limos marrón con nodulizaciones carbonatadas. 
0,80 m. CaUche. 
2,50 m. Canal relleno de de cantos y de de 

diámetro mayor cm. Lateralmente pasan a areniscas gris-verdosas de grano medio a 
fino. Estratífícación masiva. 

1,50 m. Limos marrón con cemento carbonatado. Lateralmente pasan a caliche. 
1 ¡ 10m. Areniscas de grano grueso gravas de hasta 5 cm de diámetro. Estas arenis-

cas cruzada El crecimiento de las barras es en dirección 

grueso, 
rrones. masiva. 

m. Umos carbonatados. 
0,80 m. Areniscas de grano medio q,grueso. 
0,60 m. Limos carbonatados. 

gravas de cuarzo de tonos yma-

Estos materiales se como de~)OSlltos de canales fluviales de zonas intermedias de un 
sistema de abanicos cuyas facies más se localizarían hacia el norte. 

2.4.1.2. Areniscas limos 

En este a pesar de ocupar una gran de la él se asienta el cau-
los cuaternarios asociados a es difícil encontrar buenos afloramientos 

Aru:on,::.r,An,:.e de detalle. Solamente en (os alrededores de Don en 
trincheras del canal del al descubierto de 2 a m 

de esta unidad. 

de grano medio a con niveles de limos areno-

La dlSIPosKlém de estas arenas de tabulares de gran continuidad lateral. En ocasio~ 
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nes se observan cuerpos canalizados de poca incisión 
estratificación cruzada de surco. 

rellenos de arenas del mismo 

Se como sedimentos acumulados en una llanura arenosa de un sistema 
aluvial bralded 

2.4.1.3. limos cantos 

Esta unidad aflora extensamente en el tercio meridional de la es la que pre­
senta peor calldad de debido a que por su rl"\rnnr'\c.r.t'\n IItológl1ca es fácilmente 
erosionable. 

Está constituida por arcillas y limos cantos de cuarcita, dlslpersos 
en la masa lutítíca. La de esta unidad es de unos 25 m. Su situación estra-

es cambio lateral de facíes de la unidad descrita en el anterior y ..... ar'ar'~In"lan1·o 
por encima respecto de ella. 

En las laderas de la sierra de la 
Benito a Valle de la Serena, unos 6 m de arcillas 
en la base. 

se cortan, por la carretera de Don 
con hiladas de cantos de cuarcita 

Son caracterfsticos en de estos cantos las huellas de corrosión que presentan. También 
son en estos materiales las calcificaciones. 

Estos sedimentos se como ,..¡"" .. ,A ... ;+r\r de una llanura sedimentados en zonas 
distales de abanicos aluviales. 

No se han encontrado restos fósiles con que n,..al~IClf\l'\ esta lo que 
se le una edad del Mioceno. 

2.4.2. Unidad serie arcósica. Arcosas y arcillas 

Sobre la unIdad descrita anteriormente se apoyan, mediante una discordancia erosíva de carácter 
de~)CSlitOS constituidos fundamentalmente por areniscas de grano medio a grue­

con limos y arcillas intercalados. La coloración de estos materiales 
oscíla distintos tonos de amarillo lo cual hace que de los de()CSlitos 
de la unidad inferior de color marrón y los de la raña de color intenso a 

a pesar de esta característica es muy difícil en campo, y en 
en esta de Don hacer observaciones en esta porque por lo 

los de la alteración de los materiales de la raña enmascaran 
a los de la serie arcósica. Este caso es en los afloramientos de Los Gameros 
prclIorlQalCICm de los de la sierra de la hacia el donde a vista parece que 
los sedímentos de la raña se apoyan directamente sobre los de la unidad inferior. Una 
abierta en [as de la Casa de las Gameras al descubierto los n"'~'''''C"ITr\r 

arenas y limos de esta unidad. 
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· No se descarta, por tanto, que en otros puntos de la Hoja existan estos materiales y que no han 
sido cartografiados, dadas las dificultades de observación. 

Esta unidad arcósica aflora en varios puntos de la esquina SE de la Hoja de Don Benito, donde 
presenta una potencia media de 1 5 a 20 m. 

Por todo lo expuesto anteriormente, no se ha podido realizar un estudio detallado de este grupo 
litológico, pero en líneas generales parece predominar las facies areno-limosas en esta Hoja, 
mientras que en la de Mérida (777) predominan las facies arenoso-conglomeráticas. 

No se han podido analizar muestras por su grado de alteración. 

El ambiente de sedimentación en la citada Hoja, corresponde a depósitos de canales fluviales 
tipo braided, en una llanura arenosa, en la Hoja de Don Benito probablemente corresponden a 
sedimentos equivalentes laterales de los abanicos. 

2.4.3 . Conglomerados, areniscas y limos (35). Raña 
(Plioceno-Pleistoceno inferior) 

Discordantes sobre las distintas unidades de la serie estratigráfica, afloran unos materiales 
constituidos por conglomerados (escasamente cementados). de cantos redondeados a su­
bredondeados, heterométricos, fundamentalmente de cuarcita, cuyo tamaño de canto oscila 
entre 2 y 20 cm, arenas con matriz limosa rojiza y arcillas rojas. 

Los afloramientos de mayor entidad están situados en los alrededores de la sierra de la Ortiga 
y al sudeste de Guareña, aunque la calidad de la exposición de los materiales no permiten el 
levantamiento de un perfil detallado. 

La potencia observable es de unos 20 a 25 m máximos, perdiendo espesor conforme nos aleja­
mos de la sierra de la Ortiga. 

El ambiente de sedimentación corresponde a sistemas aluviales braided de gravas. 

La ausencia de fauna en estos materiales impiden su datación, aunque por comparación con 
otros depósitos semejantes de áreas próximas y por su posición estratigráfica, les asignamos una 
edad del Plioceno-Pleistoceno inferior. 

2.5. CUATERNARIO 

2.5 .1. Cantos en matriz arcillo-limosa (36). Rañizo (Pleistoceno inferior) 

Esta formación se localiza preferentemente hacia la mitad septentrional de la Hoja, en ambos 
márgenes del río Guadiana. 

Litológicamente, está compuesta por unos 4-6 m de gravas y cantos generalmente bien redon­
deados y de naturaleza cuarcítíca, con tamaño variable entre 1 y 15 cm de diámetro, envueltos 
en una matriz arcillo-limosa de tonos ocres y rojizos. Los cantos presentan pátinas de alteración 
por removilización de óxidos de hierro, con tonos oscuros. 
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Estos depósitos no presentan una organización interna aparente; se interpretan como formacio­
nes aluviales con morfología de tipo glacis provenientes de la removilización de las rañas. 

Se les atribuye, por consideraciones regionales, una edad del Pleistoceono inferior. 

2.5.2. Gravas y arenas (37). Terrazas (Pleistoceno) 

Se han cartografiado como terrazas los extensos depósitos ligados al cauce del Guadianar así 
como otros en los cauces del río Guadamez y del arroyo del Chaparral. 

Se trata de gravas y cantos mayoritariamente cuarcíticos, bien redondeados, de centil superior a 
15 cm y moda 6-7 cm. A techo de este nivel, con unos 3 m de espesor máximo visible, se dispo­
ne, por lo común, hasta 1 m de arenas de color pardo poco seleccionadas, que incluyen niveles 
decimétricos de gravas con bases canalizadas. 

Se organizan en barras con los cantos imbricados, Siendo también frecuentes las cicatrices de 
acreción lateral. El nivel arenoso superior corresponde a sedimentos de sand-flat dentro de un 
sistema fluvial de tipo braided. 

Se les atribuye una edad del Pleistoceno. 

2.5.3. Caliches (38). Costras carbonatadas (Pleistoceno-Holoceno) 

Se han representado en la cartografía algunos niveles de caliche que se encuentran asociados 
tanto a los materiales arcillosos del Neógeno como a algunos afloramientos graníticos. Suelen 
encontrarse bastante antropizados, por lo que no presentan buenas exposiciones. 

Estos depósitos carbonatados, que reciben el nombre local de "Caleros" (HERNÁNDEZ PACHE­
CO, E, 1949), pueden dividirse en dos tipos: los formados casi totalmente por carbonatos y 
aquellos en que el carbonato aparece como cemento de materiales detríticos siliciclásticos. 

Estos materiales carbonatados son o han sido dolomías que muestran una textura" en mosaico ", 
formada por cristales finos. Posteriormente a su génesis, algunas dolomfas han sufrido micríti­
zación, formándose pisolitos con fracturas circulares y bandas de micrita; además de sufrir este 
proceso, algunas dolomras han sido reemplazadas total o parcialmente por calcita. Este último 
carbonato aparece conservando la textura en mosaico de la dolomita o rellenando la porosidad 
microcavernosa que se origina al disolverse la dolomita, adoptando textura estalactítica y drúsi­
ca. La otra forma de encontrarse la calcita es como nódulos micríticos (pisolitos) y con textura 
alveolar (ESTEBAN, 1974). La relación de los materiales dolomíticos con el sustrato es claramente 
de reemplazamiento. 

El segundo grupo de materiales carbonatados lo forman los cementos que aglutinan a materiales 
terrígenos. Este cemento es calcita que aparece como cristales drúsicos y po¡kilotópicos, estando 
también en algunos casos el cemento micritizado. 

Dadas las observaciones anteriormente descritas es posible, identificar a los distintos ambientes 
diagenéticos que afectaron a los materiales terciarios. 
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· La edad de estas costras carbonatadas es probablemente cuaternaria (Pleistoceno-Holoceno), sin 
descartarse la posibilidad para alguna de ellas de procesos genéticos policrónicos que pudieran 
haber comenzado en épocas anteriores (Plioceno o Neógeno). 

2.5.4, Gravas en matriz arcillosa (39). Conos de deyección. (Holoceno) 

Son pequeños depósitos con dicha morfologra que se asocian a las salidas de pequeños barran­
cos, principalmente en la sierra de la Ortiga . 

Formados por cantos y gravas cuarcíticas, de tamaños muy heterogéneos -hasta 25 cm de cen­
til- y angulosos, envueltos en una matriz arcillosa de tonos rojizos y ocres. Su edad es Holoceno. 

2.5.5 . Arenas y gravas (40). Depósitos de arroyada. Arenas y limos (43). 
Depósitos aluvial-coluvial (Holoceno) 

Se trata de delgados depósitos detríticos cuya diferenciación se ha establecido por criterios mor­
fológicos. 

Los primeros tapizan laderas de cierta pendiente, y corresponden a derrames recientes de mate­
rial más o menos grueso: arenas que engloban gravas de 2-3 cm de diámetro, angulosas, pro­
venientes de relieves alomados de materiales graníticos o paleozoicos. Los segundos, formados 
fundamentalmente por arenas y limos sin consolidar, se localizan en zonas levemente deprimidas 
del terreno. Ambos corresponden al Holoceno. 

2.5.6. Cantos angulosos (41). Canchales. Gravas y cantos en matriz arcillosa (42). 
Coluviones 

Corresponden a depósitos de ladera de espesor y extensión variable ligados principalmente a los 
relieves en cuestas y hog-backs cuarcíticos. 

Los canchales corresponden a acumulaciones de bloques y cantos muy angulosos de cuarcita, 
con tamaños variables de hasta 30 cm de diámetro y sin apenas matriz. Los coluviones están 
formados por cantos de la misma índole, envueltos en una matriz arcillosa de tonos pardo-rojizos 
que puede llegar a constituir el 50% del conjunto. 

Su edad es del Holoceno. 

2.5.7. Arenas (44). Manto eólico 

Estos depósitos ocupan extensas zonas a lo largo del valle del Guadiana, especialmente en su 
confluencia con el río Burdalo. 

Se trata de arenas de tonos pardos muy bien seleccionadas y de grano muy fino, en las que no 
son visibles estructuras internas, dada la intensa antropización para cultivos a la que han sido 
sometidas. 
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Se como nl"l"1,\fOf'IOr\tac de la reelaboración eólica de [as arenas fluviales 
habitualmente las terrazas del proceso que la selección de los 'tórrnll'lf'\C más 
finos de ¡as mismas. 

r.l"r,~cn,,",nrl,,, su edad al Holoceno. 

2.5.8. Gravas, arenas y limas Canales abandonados del rro Guadiana. Gravas 
y arenas Aluviales y llanura de inundación del rfo Guadiana 

Estas unidades tanto a los sedimentos recientes de cauces activos de la 
zona como a las canales abandonados en forma de red anastomosada del Río Guadiana. 

Estos últimos considerarse como r""T~""'Y"Y'lTl~(" del lecho mayor del ya que son funcio-
nales en la actualidad en de crecida. 

los aluviales están formados por gravas cuardticas de centil 
30 cm moda 6-7, cm con matriz arenosa de tonos Se intercalan en oca-
siones niveles arenosos de grano y espesores decimétricos. 

el es aumentando el contenido en limos de la 
parte más """""C-'" IAI por decantación del material arrastrado por las aguas en los momentos 
de carda del Se les una edad del Holoceno. 

2.5.9. Gravas, arenas y limos arcillosos Fondos de valle 

escasamente incididos por la red fluvlal. 
éo .... Tnr.'I' .. lr" .. '"1 de la 

no se han buenos cortes sobre el terreno, su 
gravas, arenas y limos arcillosos. 

La de estos de~)OSlltos ,..r-.rr.oC:l"r-.rlli.o a sistemas fluviales con influencia de de la-
deras y eólicos. 

Su edad es del Holoceno. 

3. 

Dada la mala calidad de afloramientos y la gran diversidad de no se ha 
efectuar un estudio estructural detallado de la zona. pesar de dentro de la de Don 
Benito se hecha de las rocas cómo los materiales 
aflorantes están afectados por varias fases de rlatr-.rnn::lr'IÁn que muestran caracterfsticas diferen­
tes en función de la zona en que se encuentran. 

la estructuración de la direcciones hercínlcas retocadas por estruc-
turas de dirección NE-SO. Dentro del ámbito de la de Don Benito, se 
distintos dominios con rasgos estructurales 
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1) La cuenca de! con todos sus rellenos cerl020rcos, muy prolbalblelmente estructurada 
por accidentes tectónicos 

2) Las intrusiones que se encuentran en el centro de la fundamental-
mente y no sufren deformación 

3) Los materiales afectados por la que al noroeste de la Hoja 
una serie de sinclinales y al NE, y al sudeste una sucesión 
pero mucho más retocada por inversas y/o que involucran 

nrll.rll"\::lllr'YInntn materiales de! Devónico. Es de señalar la estructuración de la sierra de la ar­
par fallas fuertemente buzantes que parecen extruir las series detríticas del 

Ordovícico. 

4) En la zona SO, el Precámbrico repleg,aoo aparece rl"\lll'\nltI7~1I''11'"\ de forma <::o,.nol:::.n1'o a lo obser-
vado en la de Mérida 

5) dentro de este esquema que inclUir los numerosos cerros dISI::>er~50S entre 
los materiales ceri02:01C:OS. 

Del estudio de estas zonas se han tres fases de no 
descartando la de que existan deformaciones o 
dada la de no ha sido posible detectar con claridad. A escala 
fase anteordovícica se manifiesta mediante una discordancia en la base del Paleozoico. 

3.1. PRIMERA FASE DE 

Las direcciones de los axiales medidas en de estos varían entre N 11 OOE Y 
N 1 con buzamientos subverticales con inmersiones de 8 a 10° al Noroeste. 

3.2. SEGUNDA FASE DE 

las estructuras de n¡:;r"l¡::¡r:::\nrln una 
JI strain o JI shear Cfe,avélqe en el campo, y que se 

desarrolla con direcciones entre N1400E y Nl rn:lin"'~ln,,::.nrll") valores medios de N155°E y 
buzamientos 55° y 70°, al sur. 

Durante esta se 1M,.."",,....,,,,,, en niveles metaareníticos y una foliación ..... "'~''''"tr·''''I''''''' 
en las tonaJitas biotíticas catacl¿isti<:as, desarrollándose además zonas de cizalla con movimiento 
senextro de dirección N1 

En esta fase se desarrollarían los cat)a1c:larrllerltos fallas inversas que 
los materiales 1"\ ... "',,.-::., ..... I-. ... irr"C' 

al Paleozoico y 
una fracturación y ... ",rY\n:lI-hrn",,'\t,~rll'''n 

En se han cizallas dextras N 1600 E menos desarrolladas. 
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3.3. TERCERA FASE DE 

la intrusión de los 
que no están afectados por las esqíuls[osloa-

También se ha observado en la 
dímiento de los de I-'u"'yu,c;.;) 

del embalse de 

3.4. 

una variación en el sentido de hun­
"""""f"Il"ll"\ de 13°NO¡ en las cercanfas 

Durante los últimos estadios de la hercínica se del 
sustrato que se materializa en distintos sistemas de fracturas. son diffciles de observar en 
campo debido a los por que en muchos casos han de considerarse supuestas 
o deducidas. 

De esta forma se diferenciar dos grupos caracterfstícos: las fracturas 
V"""i\..\.H;'I~, a las f"I""'"\rl'"\"'I,,," estructuras durante las anteriores de rlO"!"I"\""'''''''''·,,,,,, 

Entre las ,",,".1"''''0'"'''' destacan: 

3.4.1. Fracturas N1 

de la de la 
resultado de movimientos más Estas fracturas han 

tenido un 
río. 

,",1"\,,-tO"'I"\'" 110,.,,,,,",,,1,,, ofob,ablerrlen'te a afectar a los materiales del Pliocuaterna-

Se sitúan hacia el noroeste y sudeste de la carácter senistrorsos, no descartán-
dose su relación directa con las como de estructuras sinhercfnicas en zonas 
de cizalla y que son por movimientos recientes, afectando también a 105 materiales del 
Terciario. 

Entre las oblicuas: 

Dentro de este grupo fracturas que rArr.:.c't"IAr1f'i.c,n 

dentro una banda de cizalla definida 
que ser el resultado del On"lr'\I",,,:::.r"Han+,, 
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Estarían relacionadas con las 
máxima tensión. 

fracturas .. o ...... oc.","\"t",. líneas de 

un notable salto para una de estas se 
de la zona. de estas fracturas han tener un 10000r,,...r1'''ni~a 

Se trata de fracturas con una componente horizontal dextral en la es 
que una componente vertical que ''-I .... O;:;'-l~'''' 

Las fracturas del estar relacionadas también con fracturas pro-
fundas del que el los la estructu~ 
ración de así como de formaciones más rorlontoc 

ternarias Una de estas fracturas sería el accidente que 
de la cuenca del Guadiana y que da al gran "Síllón de la Serena/> 

3.5.1. Accidentes neotectónicos 

"' ... ·,rt-,ri ..... se analizan diversos accidentes no estrictamente sino solamen-
actividad en la dado que no existen dataciones o criterios 

gec)mIJrt()IÓ(JIC()S y que fehacientemente 
una actividad neotectónica. 

Gran de la 

1I\f:=lilt:>r,Tt:>c a 

asociados aparecen con una extensión tan roctrlr,,,¡t'l:::l 

los datos de esta 

hacia el norte¡ hasta 
reaDareCll:mclo nuevamente en el 

merced a un accidente con dirección NNE-SSO, que se 1"\""'''''''''''1''' 
de Mérída y hacia el norte en la de donde el mismo accidente otros 

"" .. ,."v'n" ..... " a él aparecen afectando a sedimentos atribuidos al Mioceno. 
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I'r""""''''I'''l'''\r\l'10 así a un borde tectónico la cuenca del Guadiana y ha debido actuar 
1\lIlfU¡;'¡if\l. desconociéndose la edad de sus últimos movimientos, Por ello ca-

accidente con actividad en el neotectónico que se considera 

En relación con los raña, considerados uná­
que señalar que dentro de la Hoja 

I",ri:::."",rll"'\ diversos afloramientos que, no I"\I"\'c1"::'ln1".o 

eQlJldJ~5tarlC1a de 20 m, En dichas líneas mar-

prc)vocaClo un 

No convlene señalar que el desnivel aludido deberse tanto a movimientos pos-
teriores a la sedimentación de la raña como a otros anteriores y más que habrían desni-
velado la en torno a fa cual y con más o menos acentuado 
se de las rañas mencionadas. Por ello dicha anomalía no será ,..",r.",,,, .. ,.,,,,,I,,,I"I,,, 
como un accidente, 

de Don Benito se caracteriza por la escasez de que 
r'lClt'I"Y'lI'r:::.n evaluar la actividad si bien la de observaciones con carácter' 

nOT'rY\r~",n definir un accidente con dirección situado en el norocdden-
tal que ha funcionado a lo del siendo activo durante el 
neotectónico que se considera. Junto con existen diversas anomallas qe()ffi!OfT(::>IOIOIG3S 
les cuyo se a continuación. 

3.5.2, Anomalfas aec)me)rtc)IÓCJIGlS 

Se han definido diversas anomalías lineales a cauces fluviales 
rectílfneos y codos que por otra parte direcciones de las fracturas 
nas que afectan a los materiales terciarios, Tales direcciones dominantes son ONO-ESE, NNE-SSO 
y N-S. De todas la más destacable es la situada sobre el cauce del rfo y que además 
coincide con una anomalfa líneal. Más al sur a dicha anomalfa se sitúa 
otra, ya mencionada y analizada en el anterior. 

NO de !a y sobre el río Burdalo se ha definido otra dado que 
río un cauce rectillneo y al accídente de borde de cuenca, también descrito 
más arriba. 

En resumen, el de las anomalfas ae()mIDrt()IÓICIlC;3S lineales de la de Don Benito pre-
sentan dírecdones idénticas a las de las fallas la cuenca del Guadiana 
y que afectan también a su relleno. Por y con deben de a 
fracturas a las anteriores y por tanto con 
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,3.5.3. Anomalfas f1r~\lImIPtnlr;::¡<: 

Los mapas existentes situar una anomalía "',.."',\1I .... '6+'·'r::. 

contraste coincidiendo con el cauce rectilíneo del rfo 
de la misma se localiza otra anomalía de carácter 
donadas con la existencia en dicho de rocas nr::lnítir;:¡c recubiertas por los 
materiales terciarías. 

3.5.4, Sismícidad 

Dentro de esta 
datos UVI~_L.'-Ur-\ 
valor de 
al sur y Lisboa al oeste. 

3.5.5. Sismotectónica 

de que se de 
in-h"nc'i"'¡","'¡ máxima sentida alcanza un 

de las zonas de 

se sitúa en la zona centroibérica meridional 1), que se caracteriza por una muy 
aOIVl(laa sísmica onl"'On:t~,,1 

La ausencia de sismíddad or"lI.,.."nTr,,1 

tura 1"I'::>lnC.lr'::.n,"f";:¡ 

decirse que esta 

4. 

4.1. ROCAS 

Para su n'::>c'rl"lr~r,r\n se han considerado los 

1.° Rocas 
2.° Rocas 
3.° Rocas 

4.1 .1 . Rocas 

4. 1. 1, Tona/ita bíotítica cataelástica (5) 

realizar correlación sismicidad-estruc-

sitúa en una zona sfsmicamente estable. 

grupos: 

Sus afloramientos se sitúan hacía el vértice sudoeste de la a pocos kilómetros de 
así como en la zona oeste de la en las inmediaciones de San Pedro de interca-
lados entre los materiales nr.::,r::S,mhrlrl ... e 

Son rocas de color verdoso y grano medio a grueso, con textura gralnobla,stl<:a a decusada. A 
veces una con de de N1500Elsub-
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que se acentúa hacia los y zonas de aspecto catadástico que hacen variar su 
textura de a zonas cuya deformación es muy , 
la roca a pero sin que se desarrolle una foliación milonítica pel1etratlva. 

mICJOS,COrJIO, aparecen por cuarzo, opacos y titanita. 
:::>I~",r-:,r'.t"\n observada consiste en cloritizadón de saussuritrzación de y oxi-

de opacos. Tambíén al se ha observado una deformación cataclástíca con 
ml(:ror)le(~adlo de fraduración de extinción ondulante el cuarzo. No son 
raras las facies pegmatoldes y los flloncíllos de cuarzo poca así como enclaves ricos 
en anfíboles f",rlrA...,..,1-'~'AII'¡-" ... 1 

4.1.2. Rocas de edad indeterminada 

En este grupo se ha incluido un afloramiento de fÍlt\''\t:>nCIf'\Ir\t:>C al sudoeste de 
en el que no se su edad, 

4.1.2.1. Granodiorita catacJástica con bíotíta 

Se encuentra situada en las cercanías del arroyo de la dehesa de de 
formando un stock de menos de un vllr\1'Y\.c)trl"'l \..UOIUI ClIUV, intruido entre los 

materiales nr",.r:::'l'Y\hrir("\c 

Se trata de una roca 

Su color varía entre tonos 
fenómenos de alteración. En 
1 y 2 Es frecuente la nro,corl/"""I:::> 

Su es 

cataclástico. 

una mayor abundancia local de moscovita en 

afectada por una fuerte de-

zonas más por 
hr.I"rIr.,n,o,r't:>:::l de grano medio a fino (entre 

una dirección de N150o-160o 

pla,giolclas¿¡, de rl"'\rV"lnf"\C'i,..'iAn muy albftica no ser 
la ~""·nn:,1\ TE~ldE~spato y circón como acce-

omcedent!=s de biotita 
telClesplato alcalino. 

La de los minerales parece ser simultánea con la que afecta V'\ .. ,,"\rlr~:>L 

mente a los a menudo fracturados y con cuarzo y a veces opacos 
rellenando las fracturas. 

4.1.3. Rocas 

En este -"1""\0'1""'1"",.-1"" 

rres, y de los 
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,. Stock de Valdetorres 

Se localiza hacia el centro-sur de la 
se describen a continuación, 

y en él se han diferenciado tres 

de grano grueso, Ilnt~r;:¡r'Yl"'lnto cordíerítíco 

desde unos 3 kilómetros al este del río Guadamez y 
casi el arroyo def área en la que aparecen afloramientos de 

aislados entre sí. Es difícil de muestrear, la 
se halla roturada y convertida en siendo 
concretos y en casi todo el recorrido del canal del 
cataclástico. 

zonas se 
a tener 1,5 mm} así como ,..,,,,,t,,lrlo,,,,..,~,ti..,',,,r¡r.l"\o<: 

masas de caolín. Tamb¡én se dan áreas con orientaciones de 

que 

Su r1I::1nrr\_/"U'IC variando a tonos rosados o amarillos de alteración. 

",lo,..""nr:OI Como minerales accesorios apa­
turmalina y r(,\l"rllOl"lt:::l 

Los fenómenos de alteración más frecuentes la saussuritización plaqlcfclasas y cloritiza-
ción de biotitas. Tambíén se da una moscovitizacíón tardra n,,(~m:::¡nrl"\:;¡t'¡r::4 

Son relativamente abundantes nal,rnlf"\.=.r"IT:~C siendo habitual encontrar 
diques de cuarzo, tel<jeSpa1to y 

Los que :::Irlr\ni':.n diversas formas y rl'lrnnt"\CIt'"H'\n suelen ser de tamaño y no 
superan los 40 cm. 

Presenta pocas diaclasas y esp,aCliadas, pero cuando aparecen suelen tener dirección NE y NO, con 
buzamientos subverticales. 

El aumento de tamaño de los cristales de rl'".'ri'OI'I1'":'1 así como su mayor ......... \. ............ , se 
ha utilizado como criterio para la facies 

Esta facies se sitúa en centro de la siendo su contacto difuso y En ella los 
cristales de frecuentemente a tener tamaños de hasta 
2 cm. También aparece nido de turmalinas nar''''r\_n", ... n·~c de hasta mm de diámetro 
y una moscovitizadón o nn,:rn:;:¡nrn:;¡1rlr;:¡ biotita está cloríti-
zada y los alcalinos caolinizados. 
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.rl'\,"'~::l ...... 1"\ de grano fino (10) 

Se trata de una facies proceClente de un magma I COJiUUtJI, localizándose sus afloramientos en un 
área al oeste de bastante recubierta. 

pe(1m(Ja~mwcos Y de cuarzo y no son raros los fenómenos de 
fuertemente alterado y formando arenales. 

",,. .. '"\,-,,..,,,,11"1"\0,,"1",, por cristales de 
hasta 5 mm}/ felcjesoai:o de hasta 20 mm que a veces 

confiere un cierto carácter La biotita es más abundante que la moscovita y está 
frecuentemente cloritízada. la moscovita suele estar relacionada con procesos de fracturación. 
Los núcleos de las a menudo estan seridtizados y el alcalino nro,con"'t::> 

es al cuarzo y a la mostrando una textura 
dlS1JOsíCléin intersticial. 

En las cercanías de \f::llrlatl"\ .... '''>''' 

mensiones. 
esta facies tiene abundantes aplttI«)s de variadas di-

Consideraciones oe1:roloQliCO--QeOQIJlr 

La Tabla I expresa el resultado de los análisis para elementos mayores y menores más 

Ya la hada una mayor diversidad netmJ(JOI(:a 
el estudio realizado en el informe de se afirmar que pre-
valece la mayor incrementándose hacia el oeste, sobre el carácter 

irnl,r:::u-.lti,'n de las facies de este stock. 

marcan claramente la de muestras, 
clasificadas como a otros campos como el de dos micas, Ello es debido a 
los contenídos en elementos mayores variaCIones en y com· 
nl"\."1"::" .. "',6.I"\"I"1"\ de los álcalis coherente con de alteración descritos en este stock. 

A pesar de las muchas las muestras a 
nitos s.e. presentan unos contenidos muy elevados en tratándose de rocas muy evolucio-
nadas, espectro por la de estas muestras a un 
calcoalcalino con tendencia alumfnica de términos más donde destacan las 
ort,oafltrt)olrtas, que como era de esperar se separan totalmente de la secuencia ...... ""..,11' .... " 

4.1.3.2. Macízo de La Haba 

Se localiza hacia el borde oriental de la y la nrnlnnn:::"'If'\n NE de! macizo de La 
de la vecina de Villanueva de la Serena. Se han los 
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w 
w 

9262 9163 

la 

(1 Facies 7; facies 1 

Tabla 1. Resultados anaHticos del Macizo de Valdetorres 
2 3 4 5 6 

9272 I 9266 I 9264 I 9265 9273 i 9274 I 9219 I 9256 I 9260 I 9261 

I 755689 I 756807 I 759490 I 759.019 747546 I 758923 I I 240085 I 240047 

0,19 
0,65 

97,95 

facies 8; Otros cuerpos intrusivos: 2~; 



LO 
J::>. 

(Dvíti(D~1 

Muestras de la 

Tabla 2. Análisis 

2,74 

~ 0,04 

0,18 0,28 

0,15 I 0,22 0,20 

~l 0,45 0,01 

91MB 97,53 

104,00 

5,00 

805 \\,...O.>lUO;:;I 

0.03 
0,20 

0,21 

0,01 

98,09 

117,00 

778 

de rocas del Maciza de la Haba 

4 

0,04 0,03 0,04 0,04 0,04 

0,24 1),1B 0,21 0,20 0,18 

0,23 0,21 0,22 0,21 0,22 

0,01 0.01 0.01 0,01 0,56 

9B,OB 98,15 97,14 98,23 98,95 

118,00 124,00 140,00 161,00 115,00 

779 de la 



Granito ""rv"N"'/-r.. n,,,l"tlirllr'f"I con moscovita 

En este se describen los afloramientos ,...r",nít.rJ"\C:: que aparecen al nordeste de la línea 
une la sierra de la con la sierra de Yelves, 

Se trata de un de similares características al descrito en el "n"rT:,rt,.. diferencián-
dose de en la mayor de que 
hasta los 30 cm, Son abundantes las estructuras de flujo m::l,nrn:;:¡trr'f'\ así como los enclaves, 

Puede encontrarse rt"\rrlIOr'lt::. aunque es muy escasa; su YTlII"'Igr::lll""lni::¡ fundamental es el cuarzo y 
el que le confieren su carácter además de opacos y 
muy 

Las alteraciones son del mismo descritas en el ::In:ll"t:)rlt"\ 

suritización y sericitización de plaglocla~¡as, caoltnización de telc1eSIJat()S 
local de biotitas. 

LeUICO(~ra'llto con andalucita y cordíerita (11) 

Aflora al NO de la sierra de la en una fina lámina de más de medio kilómetro de po-
tencia y que rr. .... "'<'I"'r·"'rlo a la facies de borde del Macizo La Haba. 

Se trata de un de grano de color que en zonas es 
más En ocasiones se observan bandas de concentración de tell::1eSpa-[os con tamaños de 
hasta 3-4 cm, orientadas N 1 50oE, 

Presenta un fuerte diaclasado N40oE/60oS y N120oE/90o, que le rnr\TIQrQ una 
estructura en tablero. Otras direcciones de diaclasas son N140oE/90o, N50oE/90°, 
N1 DOCE/90°, 

Al aparecen como minerales cuarzo, tel(jespa1:o 
como accesorios micablanca y andalucita. La mica blanca es 

ya la andalucita. 

Los procesos de alteración han reducido la cordierita a y por otra parte, 
ha una sericitización de la y de la andalucita y una cao!inización del 

telaleSPlato alcalino. 

los de cordierita y la andalucita hace pensar que se trata de un diferenciado de 
un magma fuertemente alumínico. 

- Consideraciones ofl1iml()(1I!ro--npon, Jil 

De las muestras tomadas en este se marcan con un asterísco en la Tabla 2 las correspon-
dientes a esta la Tabla 2 los contenidos en elementos mayores y meno-
res más obtenidos de los análisis realizados sobre estas muestras. 

De cinco muestras l"\o,·tor~or,on,Toe a esta se considera anómala la 9255 tomada en 
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una zona con fuerte recubrimiento. El del Macizo de La Haba es bastante 
se trata de de dos micas con nYCl,rlnrnllr"llt"\ de 'de carácter 

calcoalcalino y tendencia alumíníca y muestras de de 
la facies de borde. 

Las variaciones en contenidos de elementos m;:l'\lnn"" son muy escasas, con 
en torno al 14%. En la es la característica de 
contenidos de álcalis son moderados y relaciones de 

Existen evidencias de muestras afectadas por fenómenos de albitizaci6n. 

tendencia definida por una asociación alumino-cafémica con cierta 
tendencia silícea en los términos tratándose de rocas con un alto [ndice de diferenciación. 

4. 1.3.3. Granodiorita 

Esta facies se encuentra en afloramientos discretos al del rfo en la finca conocida 
PerlalC)bacta, cerca de la cañada y nr;!lrtlf':::IYrlon-t.::> roturada en su totalidad. También 

la ribera norte del en el de la sierra de Enfrente. 

Se trata de una roca 
compone de cuarzo, plaIQ¡Ol:lasa, te!lde~spa1to 
rales accesorios. 

como mine-

En zonas con textura de grano alcalino presen-
ta carácter intersticial. En una alteraci6n en ,.." .. hl"\' .... "1":>rI,"'" 

la de otros minerales máficos que habrían reaccionado para dar biotita. 
está intensamente clorítizada titanita + carbonatos + alcalino 
caolinizado y la saussuritización de es muy intensa. 

4.2. METAMORFISMO 

Los materiales de esta aparecen afectados por dos metamorfismo: 

- Un metamorfismo de nrllr"lrll'\;::'llmonTO a los metasedimentos y 
del que al menos se reconocen 

- Un metamorfismo de contacto muy de medio a en relación al 
nito cordierítico de Valdetorres. 

4.2.1. Metamorfismo .. 1"\n , 1"\1"'1 "'1 

el metamorfismo más se ha reconocer en un 
mento de roca metamórfica dentro de una arenisca de edad dev6nica con la compo-
sición ,."..i,,",or,,,IA ... ¡,..-..· 

Biotita + {opaco!$) + cuarzo. 
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Este hecho 
dicha arenisca. 

la existencia de al menos una fase metamórfica anterior a la derJOSKICm de 

más fácilmente reconocible en toda la zona aparece en relación a una 
se observa al frecuentemente en blastos 

En función de la y dado su en ¡..¡.v ........ ,_'- diferentes texturas; as!, en las 
metaareniscas y metaarcosas se observan texturas qranolblá:itícas con recristalización del cuarzo, 
que varían hasta texturas en del contenido en micas. 

Las asociaciones minerajes más frecuentes son: 

Albita + clorita + eOI(Jot¿3S rel(JeSpalto alcalino + cloríta + plaqlocla~ia + + 

Las anfibolitas con asociaciones mi-
metamórfico. 

se han observado asociaciones minerales por: 

Anfíbol verde + + albita + cuarzo + plalglol:lasa. 

El contenido en An de la no se ha rlof·o .. ~njn::;:¡r al estar intensamente saussuri-
aunque se supone dada la abundancia de la mezcla de de alte-
que junto al del anfíbol 

rlrI<:lhlom,OY'\·to se han alcanzado localmente. 

4.2.2. Metamorfismo de contacto 

generan a su alrededor unas aureolas de contacto dara-
bla!;te5,ls de cristales bien de cordierita 

en las áreas de arenosa la recristalízación textura blastc;ps(~mltlca-qra-
noblástíca con recristalizadón de cuarzo con a 120°. 

Las áreas más lutíticas texturas blastolPortídlcas con recristalización decusada de biotita 
sobre fenocristales máficos y recristalización de la así como Qraitltl:zaClón 
de la materia con formación de I.,jUJ",eHVIII.O;:). 

Se encontrar las asociaciones minerales: 

Mica blanca andalucita + + biotita 

FehjeSpa1to alcalino + biotita + clorita 

Mica blanca + clorita + cordíerita 

- Mica blanca + biotita + andalucita + cordierita + clorita + 

Dichas asociaciones caracterizan un metamórfico medio a en la zona metamórfica de 
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en la la clorita es el u ..... 'UU'-LV del retrometamorfismo tardro 
de la andalucita y cordiedta. 

5. 

5.1. 

La de Don Benito se hacia la parte central de la cuenca terciaria del Guadiana occiden­
tal. Forma parte de la comarca de la Tierra Barros, asf como de las Altas y 
del Guadiana. 

La un 
cos y calurosos e inviernos suaves y húmedos. Las ton" .... o,,..,,t. 

las medias se sitúan alrededor de los 500 mm. 

caracterizado por veranos se­
medias anuales son de 17 oC y 

El lo la sierra de la en la con 
una cota de 660 El resto del territorio se caracteriza por extrema con altitudes 
alrededor de los 240-280 m, conformando unas extensas llanuras sobre las que destacan los 
montes islas por cuestas y entre los que que reseñar la 

y el alto de la NO 

La red fluvial viene por el rro Guadiana, que ocupa una extensa llanura aluvial y sus 
entre los que que destacar los ríos y Guadamez por la margen y 

Búrdalo por la margen derecha. 

Por que mencionar el cambio paISa]ístlC:O ocurrido en la zona el desarrollo de 
al Plan lo cual ha la modificación y control :::Int'rtí"",lrr. 

y por tanto de 105 diversos procesos asociados a la misma. 

52. '""""'''-_''-''..1 '-''-'-'""'-'",, '-''-'-'''V''-

EII"'\"''''''''''Y' 1'':l,.-t,-v a considerar en el modelado de una es la rrlrnnf'\Clr'ltín IItOloOllca 
to y su estructura armazón que condiciona distribución de los 
"'I"II"Ir"'I::II,::.<: Su interacción con los procesos de vaciado básicamente al desarrollo 
evolutivo de la red fluvial y a su o...."-"',, ........ ;,o .... t·,... 1'\1· ..... ::¡r~'..,"'la evolución de 
la en los recientes. 

5.2.1. Estudio morfoestructural 

La de Don Benito una variación lo cual caracteriza existencia 
de un modelado erosivo diferencial entre las rocas resistentes -cuarcitas y areniscas ordovfcicas 

las más débiles 

al desarrollo de los relieves de la zona -sierras Yelves y 
1I1::l'·I"('\I"'I::I .... ,I"""-_ en forma de cuestas y que definen líneas de crestas y 

38 



escarpes estructurales. localmente presentar rnr,r+,..,lr""If",,, de chevron en sus dorsos. 

La erosiva de cerros cónicos de vertientes 
característico de los cuales es el de MedeHín. 

En las áreas de relieves -zonas central y oriental de la existe un fuerte 
lito·lóq¡ico y estructural. La el la intrusión de y 

rr'll-nn ...... cl'rlr'lln::;¡I,Qc de los materiales condicionan el desarrollo de la red de y el 
mCldelad,Q, n,oyn·utlt:o.nrlr'l la formación de extensas capas de cuya denudación el 
desarrollo de una serie de relieves residuales, 

Por los materiales detríticos terciarías presentan una estructura 
en la que es el factor el condicíonante de los procesos de incisión 
en manto, etc, que elaboran relieves alomados y 

5.2.2. del modelado 

5.2.2. 1. Laderas 

Las laderas son elementos fundamentales del al proveer de aportes de agua y sedimento 
a la red de 

En la de Don Benito se dan diversos 
y procesos habiéndose r::''''+I''\,..,.",t'¡",r111"'1 

Asociados a las cuestas y 
heterométricos -véase el de 1:"+,.,,+i,..,,...,.H 

consíderable. En de la Ortiga tienen 

con de­
espesor 

,..::o.nl("h:~loc de~)úSlltos de 
y gravas cuarcíticas con matriz praOIC:arrlente 

En el resto del área se han señalado 
nlo:.nt'\_,/""'t",..""",..,.,. que se mantienen en 

manto o en regueros. 

5.2.2.2. Formas fluviales 

vertientes con 
dinámico con los procesos erosivos del 

Las acumulaciones de fluviales de de Don Benito están fundamenta[~ 
mente al curso del río Guadiana. discurre en dirección ENE-OSO a lo de un 
valle con un cauce mixto entre meandriforme y anastomosado. El cauce activo -o de estía-

a existiendo numerosos canales que una red básicamente 
y que son de funcionamiento en es son 

norlrvi,r::o.lmo'n'to activos en la actualidad. 

los niveles asimismo funcionales de barras de gravas 
..,.,.o'",nr1I,.I"\<:' con sus cicatrices de acreción lateral. 
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En este sector el Guadiana discurre sobre un nivel de terraza situado a 3-4 m sobre el cauce acti-
vo, el cual alcanza anchuras de hasta 4-5 km en mayor de la zona. 

son de funcionamiento estacional. que señalar 
'rn''\l''\r't:::o .... 'r'::. que los procesos de incisión lineal y de ::. .... ,;"\\1:./"'1::;) 

tanto en manto como en regueros, dado carácter semiárido del sistema morfoclimático 
,..", .. T'f'\r, .. "1"í:::O se han señalado las zonas de así como 

de cauces de incisión lineal por infiltración de la 
ser las terrazas del Guadiana. 

ae\¡'eC(:IOn situados en la salida de 

5.2.2.3. Formas eólicas 

r!or'\l'Ic,rtt"lc arenosos que se extienden a ambos 
pnrK1lJalllle¡nte en su confluencia con el valle del río Búrdalo. 

Como ya se básicamente de la reelaboradón eólica de las arenas fluviales 
que coronan la secuencia de las terrazas. 

La acción de los vientos removiliza los términos de arenas finas y muy distri-
normal de tamaños hacia dichos términos. Se que el de vientos 

dominantes en la es de oeste, ascendiendo desde el Atlántico a lo 
valle del Guadiana. 

5.2.2.4. Formas nt"lllrt(:¡.¡rllr;~(' 

En este se hará referencia a ClLllJI::I!C:l.:l diePé>Sltc)S en cuya interviene más 
de un proceso formador. Destacan por su 'r'Y'\r"ll"'lrT:::on,r.", tanto en sentido ...... ".rtr>ll'Inltt"'1"'I 

como 

o de """rló,'Y\I"\I"\+O 

- Rañízo. Se trata de un de acumulación prciceciente de la de(~ra(jaclón de los materiales 
de la raña. Actualmente aparece muy 

Glacis de erosión. Desarrollado mecanismos de erosión areolar. Se reconocen sobre el 
terreno como retazos de un o que se articufan con el resto de 
elementos través de diferentes de laderas. 

También son bastante frecuentes los a los 
procesos de un 

los retazos de las de erosíón r:::lrtt"l/"lr:;¡t,,::;)r!:::IC son atribuibles también a un 
La edad del desarrollo de esta es claramente nrar .. o::.r'lo::. 

fu·::. .... íf'r::.c aflora el 
métricas a rlOI'·",....,'ót,.",..;:,c dando 

como cuerpos masivos redondeados de dimensiones 
a berrocales descubiertos de 
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...... "", .... ,,·"·i-.,..\ También se ha u n relieve formado por de 
y con las caracterfsticas de los torso 

"" .. "",..,, ... "'h ..... o',.,+o asociados a los detrfticos ne6-
.... "' .. tr.n"."'tir:: ......... c>I,,+O costras carbonatadas de caliche. En su 

preOplitaCIOn tanto en ambientes freáticos como en los vadosos. Los 
esta formación han sido discontinuos en el 

a lo de todo el Cuaternario. 

último son también muy recientes los de carácter mixto, como los fondos de valle 
'-UIUVI.". denominados también en Se trata normalmente de 

cauces con un caudal .... o.',..,.."'no'nto Los procesos más comunes que generan estas formas son la 
las regueras¡ la en manto y en surco¡ así como los de 

las laderas. 

52.2.5. Formas !:I"j'rr'" ... ¡r:lC' 

el canal del 

es intensiva con 
r:lrtl"ll"1lr::lTí::l se han señalado 

por el margen sur del 

desarrollo de las 
nrll"'l,lr"\",Il::1O:: núcleos de pot)laC:lOn y 

del Guadiana. 

5.3. FORMACIONES SUPERFICIALES 

.... ,.t ... ..,ti"' .. ·,H" se realizado una ,...¡ ........ ,.. ..... "' ........... detallada de las características 
nor'ÓTlr::lC de las formaciones además del contexto en 

que se enmarca. 

rlor~AC'¡tl'\C' de alteración de 
nJ'\'r"'Mr,::¡ variable -hasta más de 

-::. .... r\nc,ol::lhlo su no I"OI".rocon't::lr,An 

5.4. 

en~JIOI)ad'O en la de Don Benito posee una evolución reciente fnti-
a la dinámica de la cuenca fluvial del Guadiana. a su vez, tiene una evolu-

a la de otras cuencas de! Macizo He:spE~noo. 

El de esta evolución situarlo en una 
de erosión que termina de elaborarse en desarrollada sobre materiales 
zoícos y Los restos de esta se localizan tanto al norte 
como al sur, en las elevaciones montañosas del borde de la cuenca, o bíen fosilízadas bajo los 
rLaY""CIT>"\C' terciarios, 

Los nril'Y\ornc de la nr(\n ... .,";..> a finales del ¡.)::\I,r:>ArH;>n,r\ la fracturacíón 
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de esta superficie, así como la elevación de una serie de bloques, creándose, por ende, unas 
cuencas interiores o surcos. 

Estas depresiones se rellenaron fundamentalmente durante el Mioceno, a partir del desmantela­
miento de las alteritas preterciarias de los márgenes elevados de la cuenca en medios deposicio­
nales esencialmente fluviolacustres (OrAl DEL OLMO, 1983). 

Durante el Mioceno terminal y el Plioceno inferior se desarrolla en este espacio una nueva super­
ficie erosiva bajo un clima tropical húmedo (VAN ZUIDAM, F. l., 1989). 

Posteriormente, esta superficie evoluciona in situ, y bajo climas en régimen biostático (cálidos y 
húmedos), hacia una superficie meteorizada, en la que se arenizan los granitos y se transforman 
los depósitos neógenos. 

Aun dentro del Plioceno, se origina una nueva reactivación de las fracturas preexistentes pro­
duciéndose asf un nuevo rejuvenecimiento de la raña, depósito poligénico representativo de 
abanicos aluviales que, en forma de glacis de acumulación, acarreaban materiales del regalito 
plioceno y enlazaban por medio de pedimentos con los relieves montañosos del norte y del sur 
de la cuenca del Guadiana. 

Este depósito de edad del Plioceno superior-Pleistoceno inferior debió alcanzar una amplia exten­
sión geográfica, abarcando casi con seguridad la práctica totalidad de la Hoja y recubriendo tanto 
al zócalo como a los materiales terciarios. 

En la Hoja de Don Benito los restos de raña se localizan preferentemente en la vertiente meri­
dional del valle, en las proximidades de Guareña y alrededor de la sierra de la Ortiga. El único 
afloramiento de procedencia N se situa al N de la Hoja, cercano al río Búrdalo. 

A partir de este instante, se produce una alternancia de episodios coincidentes normalmente con 
fases y estadios glaciares e interglaciares que originan: 

-Desarrollo de superficies de planación (fases y estadios glaciares). 

-Incisión fluvial predomInante (fases y estadios interglaciares), tal y como sucede en el momento 
actual. 

En un primer estadio situado en torno al Pleistoceno inferior-medio y bajo un clima de estepa o 
semi desértico (VAN ZUIDAM, F. l., 1989), se origina una primera planación que reduce y degrada 
el nivel sedimentaría de conglomerado original de la raña. La formación de este glacis mixto, 
denominado rañízo, debió de tener lugar en las pendientes más bajas de la cuenca (causa por la 
cual debió alcanzar gran extensión en nuestra Hoja), siendo los procesos de arroyada en manto 
y concentrados los principales responsables de su génesis. 

Tras este episodio, la aplanación de la región prosigue, desarrollándose una superficie con marca­
do carácter de glacis de erosión, preferentemente sobre los depósitos neógenos. 

Posteriormente a este episodio, la evolución de la red fluvial regional mediante el progresivo 
encajamiento de sus niveles de base forma, a finales del Pleistoceno, hasta tres niveles de terraza 
en el río Guadiana, mal representados en la Hoja de Don Benito, salvo el nivel de terraza más 
reciente. 
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la incisión fluvial mtt~ralaCl¿:¡r 
::\ntOrllrh;~c exhumando los relieves altamente arenlzados 

y descubriendo restos de la erosión 
IIt::'no:;"y\,on1'/:>' se desarrollan fenómenos de ladera y I CllJUl..lC,;) eól¡cos de las arenas de la terraza 

{'\"I("n~HV'1'{'\ los extensos de arenas muy bien seleccionadas que 

5.5. ........ '-" ..... ,1"'\ ACTUAL Y TENDENCIAS FUTURAS 

La actual de este sector de la cuenca del Guadiana está dominada por el 
en los procesos de denudativo -incisión movilización en masa de 

etc.- y -rellenos de fondos de canchales y desarrollo 
del manto etc 

Sin o,..,..,h",,~nr\ 

considerarse que variaciones en el climático de la 
aor'enabll::!s en dichos procesos activos, modificándose las tasas en uno 

mayor efecto a corto 
<_"_<'''''''''--', al provocar cambios trascendentes en factores 

o en los usos de los 

reconocer dentra de la 
citas metaarcosas, metaareniscas y neises de 
volcanitas ácidas, asf como los neises anfibólíco miloníticos y anfibolitas n¡rr'\vó,n,r;::.e 

efectos de un metamorfismo retocado en muchas zonas por un metamorfis-
mo de contacto. Se han correlacionado con la sucesión Montemolín y no descartando 
la de que los de metaarcosas y metaarenitas se rAr'rt:>cnf'\l,rl::ln 

con la sucesión Malcocinado. 

a estos materiales se les supone de edad del Rifeense medía a 
los materiales de la no hemos 
entre Rifeense 

con una cuenca poco 
torr'íl'10nAC y materiales vol~ 

Las manifestaciones volcánicas facilitarían 
favorecerían la formación de cuarcitas negras! las 

Las condiciones sedimentarias no debieron de cambiar mucho a lo de su rlo<:::Irrt'\lIf'\ 

que de de~)ÓSJtos: antlibOllltas, 
lo que 

43 



Los niveles que a la sucesión Tentudía y lVIaICOI[!nimo 
rencian en el mayor contenido de materiales volcanoclásticos. nn.-.rnr'\ 

et al. la n.o 803, estos materiales indicarían un 
volcanismo calcoalcalíno que marcarfa el final de! ciclo nror::'Y'nh"lrr. 

blemente el desarrollo de una cadena relacionada con un margen continental activo. 

Por encima de estos aparecen las ...,..,co.t-::>'.lro'r'lit'le metaarcosas¡ r'nlr''''''/~l''\nirtlr'n-\'~''-::I,rll''\~ 

y con cuarcitas, de dificil situación dada la falta de 
....... "'HI_H."' ... una edad del por correlación con la sucesión 

en otras áreas sí """"''''''''''11":1 

como se ha 

,.an,..o~J:.nt::'l"Í::l el resultado del desmantelamiento de relieves cercanos des­
con una gran cantidad de aportes de 'ta"I"II"I,On/"~ 

\lnlr-::>r,r.rla1".'ítir'l"\ n,r"\ciI ... lol"Y"lanto "''"''''1-'''''\;;;''> de un que aunque no 
rf"'lITlnrf"'lr\::!f'if"'l con datos de campo, estaría existencia de la discor-

r'3 .. 1"r'\l",. ... '~lr·.,. deducida para estos materiales en 

Como se ha se una o 
un hundimiento de la cuenca, que de sedimentos carbonatados de mar 
somero. En este mar, los aumentarían los siliciclásticos y 
se desarrollarían barras de arenas, hasta ser sustituidas continentales como las 
arcosas del relacionadas con sistemas trenzados en los que es corriente 
encontrar canales. Se trataría desmantelamiento de un macizo de rocas al que 
habría que añadir los de una actividad volcánica. 

Tras este tr¡::¡ln"C:lrp.~;IV¡::¡ o de hundimíento de la cuen-
ca, del)05.ltand(Jse r .... tl:.r .... ,rot~l .... como marinos de 

""'I''''':I''í~n por la movidas por 
rlor,n.c,1''''''' n;:¡.:;;¡ri;ln r-5 ...... i"I"',.,....ór\'fo a condiciones marinas más 

del nivel de base del como 

Durante el Ordovícíco medio se 
más arcillosos con breves eplSOCllOS 
ma, para pasa~ ya en el Ordovfcíco 

más 

marcan una que progresa con 
I"OI"l, .. o.clt'ln con unas areniscas que en la 

teriales l"io(,rl",1"I'\C 
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i Así se de las ortoanfibolitas y ortoneises no estando clara 
su situación exacta, ya que, en son más que las tonalitas biotí-

que parecen afectar en a los materiales del Tremadoc. Sin han 
de ser pre o sinhercínicos, dado que al menos una fase de deformación hercfníca. 

Por último, en fases ya se la intrusión de los rt .. "'ni+, ... .,. 

afectan al resto de materiales con un metamorfismo de contacto, alcanza el 
blotita. Este metamorfismo afecta a materiales al por lo que su edad es 

~CII ... n~1·Ir\nac ''-<.1111 ... <.1'1..1 .. ..> en zonas colindantes. 

La reconstrucción de la paleO(~eclgr(ma de las cuencas desde el Carbonífero hasta el Míoceno 
medía al no de afloramientos de materiales de estas edades. 

Es que tiene finales del Mioceno 
que es patente en zonas que nos ocupa, se una cuenca de mayor 

la que actualmente observamos en la cuenca del Guadiana. 

Durante esta la destrucción de los relieves ocasionaría el relleno de una 
cuenca, extensa pero con escasas diferencias de con materiales de fun-
damentalmente del Paleozoico y Serfan los materiales descritos en el del 

ciclo y a abanicos aluviales con facies desde a distales. La 
distribución de estas facies una dirección de los desde el norte 
hacia el sur, rellenando no muy acusadas e 

ser modificada por fenómenos tectónicos de carácter distensivo y bas-
UIU'LjUC::;>, de no gran que conformasen una nueva paleol::Jec)qr~ana 

de la cuenca ciclo), en la que se la sedimentación de facies 
arenosas y limo-arenosas de naturaleza arcósica. Los afloramientos de los materiales de este 

ciclo no reconstruir la distribución areal de las distintas facies. En lineas 
y dentro de la zona parece que las facies de fracción se encuen-

tran situadas en la zona de Lobón y mientras que hacia norte y el este los 
niveles detríticos de gravas y se en términos arenosos y 
limolíticos. 

Pf'lC~ta.I"IArr..,ali"lta nuevos fenómenos distensivos volverían a condicionar los límites de la cuenca, 
~""'r''''''VlrY'l~,nri"l" a la que conocemos. un borde activo esta cuenca, y causante de 
gran parte de la sedimentación de los materiales de edad se encuentra en (a zona 
norte, sierra del Vidrio y sierra de San en cuyas encontramos las facies de 
borde de esta y con un desarrollo claro hacia el sur de las facies fluviales. 

dlS1DOSloém sería modifkada sucesivamente durante el 
prc)qn~SI\!'O de la cuenca, hasta alcanzar ésta la 

orc>vocarlClO el hun-
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7.1 RECURSOS MINERALES 

El único indicio minero de la zona es de carácter hídrotermal y se relaciona a filones 
de cuarzo con minralizaciones de WT Sn y CUT en metaarenitasT metaarcosas y 
merados afectados de metamorfismo de contacto, en las cercanías de San Pedro de Mérida. 

En la actualidad sólo se ovnlf"\r:>r" graversas de las ariHas del 
y de Valverde de gravas, 
en caliente y hl'\l,,..,.,.j,...I"I)"\c!'C 

También evidencias de explota(:lon1es de y de de 
cantería para usos locales. 

CUADRO 3: RECURSOS MINERALES DE LA HOJA N.O 778 

Código Nombre 
Coordenadas Término Sustancia Labores Observad ones UTM Municipal 

1 
San Pedro de 7.45.270 San Pedro de Sn-W Calicatas 

I Mérida Y: 43.15.300 Mérida 

X: 2.41.550 gravas Producción 
2 los Martínez Medellín estimada Y: 43.16.630 y arenas 

6.000 m3/t" 

3 Desconocido 
2.44.100 Medellín Gravas y arenas Y: 43.17 .750 

* Datos obtenidos de: E/libro de la minería de Extremadura. Junta Extremadura. de Industria y Comercio. 1987. 

7.2. 

7.2.1. 

la zona es del mediterráneo ..... r~~r.~ la clas¡ficación .",...."""rl",.".,o'l1-"·'" de 

I"\I'OrlrlIIT::Ir·lr'.rI media estimada para el es a los sao mml 
en unos 70 días de concentrados en los meses de octubre a mayo 

y presenta muy severos. 

La temperatura media es del orden de 17 oC (1 Julio y son los meses más 
LQ"...tIU"U.', míentras que diciembre es el mes más frío. La duración media del libre de 

de unos 7-9 meses. 
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, La "'"""',,..,,t,."' ..... ,'¡,.".,-ir ..... n,I"\1"I:\ ... ,-.:>1 es muy """",,,,uo, la media se estima unos 900-950 mm/año. 

7.2.2, HU",..,..,II'I"',::' 

que la recorre de este a oeste 
meandros. A y se adivinan 

El Guadíana recibe a los rlos y Guadamez por su margen 
Búrdalo y Fresneda por la derecha. Estas aguas 

por el embalse de con un volumen de y una ca[)aC:IOéIO 

de 20 destinada al de los sectores de las 

En el de la se sitúa el embalse de romano. 
Durante ha servido para abastecer a junto con fas recursos del de Proser-

y actualmente se destina a abastecimiento de la de y M¡randilla. 

Dentro de los Ifmites de la de los de incluidos en el 
Plan en la margen derecha del Guadiana se sitúan 

del canal de Orellana y en la margen se extiende gran de los 
DrOfCe(]en del sistema de embalses de Orellana para la y de 

La calidad 
índice de calidad que varía entre los 70 del río 
río Guadiana a la altura de Villanueva de la Serena. 

7.2.3. 

de Don Benito se encuadra en las 

con valores medios del 
desembocadura y los 88 del 

nCl/''\(,¡:,nf'\ que fosiliza el 
Sobre estos materiales se 

aluviales asociados a !os diferentes 

n.::.l.o,..,rrol1,o\lo afiorante en las zonas más elevadas 1"1"\/"\I"\,."r::'1"lr::.,mOI"'l1'O 

los de arenas eólicas y 
cursos de agua, 

El basamento hercínico está formado por rocas metamórflcas 
11"'1"'Ir'Cl,..,mo::.hl,o· solamente las cuarcitas del intensamente 
tuir unidades si bien su interés 
extensión de los afloramientos. 

denominados IIbarros", es el 
sustrato del acuífero cuaternario por arenas eólicas y que 

del sistema acuífero n.o 2t "Terciario detrítico y cuaternario del Guadíana en 

Se trata de un acuífero libre por oorosujad nrírY\::.r'í::l de nf'\'re>nrl::::' creciente hacia el del río 
variable entre 5 y 20 m ;::¡n'·I"\Virn::,f'I:.rnan1"o El acuIfero su mayor desarrollo a 
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~ 
00 TABLA 4: RESUMEN DE INVENTARIO DE PUNTOS DE AGUA HOJA DE DON BENITO 

N.O de Naturaleza 
Prof. de Nivel piezo-

Caudal 
litología Conduc- Sólidos Usos del Origen Fecha origen. 

Registro (1 ) 
la obra métrico 

(lIseg) 
acuífero tividad disueltos agua documenta- Datos 

(m) (m.s.m) (2) (¡Js/cm) (mgll) (3) ción generales 

123110002 p 11,00 6,00 15,00 ARE-GR 809 R IGME 9·85 

123120003 P 11,00 6,30 15,00 ARE-GR 791 R IGME 9-85 

123130006 p 13,80 6,19 -- ARE-GR A.N IGME 5-75 

123130008 P 9,40 5,99 -- ARE-GR 1457 1138,32 R IGME 5-75 

123140001 p 11,00 3,82 -- AR-ARE A.N IGME 5-75 

123140007 5 26,00 11.82 -- ARE-AR 767 531,63 O IGME 5-75 

123140011 p 4,00 2,94 -- ARE-AR 1014 730,84 A.N lGME 5-75 

123150001 P 10,50 6,21 19,50 ARE-AR R IGME 5-75 

123150002 P 6,40 4,22 12,00 ARE-GR A IGME 5-75 

123150003 P 7,50 4,08 19,50 ARE-GR A IGME 5-75 

123150009 P 33,00 9.82 -- GR-ARE-U 628 523,59 A.N lGME 5-75 

123150010 S 31,00 8,14 .. GR-ARE-L1 AN IGME 5-75 

123150011 S 23,00 8,02 -- GR-ARE-LI A.N IGME 5-75 

123150014 P 11,00 6,00 19,50 GR-ARE 992 R IGME 9-85 

123150015 P 10,00 6,50 12,00 ARE-AR 977 G IGME 9-85 

123160002 P 12,10 11,12 0,50 PIZ A.N IGME 5-75 

123180003 S 14,00 -- -- ARE-GR A.N IGME 5-75 

123160004 S 12,00 -- -- ARE-GR A.N IGME 5-75 

123180001 P 13,00 1,55 -- PIZ A.G IGME 5-75 

(1) p= POZO; S= Sondeo 
(2) ARE= ARENAS; GR= Gravas; AR= Arcillas; LI= Limos; PIZ= Pizarras 
(3) A= Abastecimiento; R= Regadfo; 0= No se usa; AN= Abast. núcleo urbano; G= Ganadería 

Observaciones 

AnáJ, químico 

Anál, quimico 

Anál, químico 

I 

Anál, químico 



~ partir de Mede\lfn, sector no incluido en las zonas regables con agua superficíat yen el que se 
concentran las principales explotaciones de aguas subterráneas, con fines agrícolas. En general 
se trata de pequefias parcelas de 1 a 5 ha, con pozo propio, de caudales de explotación variables 
entre 1 y 20 1/s y niveles piezométricos someros, con profundidades hasta el agua de 4 a 6 m. 
(Tabla 4: Inventario de puntos de agua) 

La recarga del acuifero se produce por infiltración directa del agua de lluvia y de los excedentes 
de riego y las salidas tienen lugar a través del río Guadiana, que actúa como eje principal de 
drenaje del acuifero, así como por extracciones que, puntualmente, pueden inducir una recarga 
del acuífero con aguas del rfo Guadiana, especialmente en períodos de fuerte explotación. 

Las aguas procedentes del acuífero a[uvial del Guadiana son de naturaleza bicarbonatada cálcico­
magnésica, de mineralización notable y con elevados contenidos en sulfatos. 

En el tramo de acuífero representado en la Hoja, las aguas presentan una mineralización nota­
ble, con valores de conductividad que varfan entre 800 y 1.400 I-'Slcm, y elevados contenidos en 
compuestos nitrogenados: 

Nitratos .. . ...... 14-180 mgl1 

Amonio ... ..... 0,5-0,38 mg/I 

Nitritos ... . .. . 0,05-0,38 mg/I 

La mayoría de las muestras analizadas superan los límites de potabilidad. Esta contaminación 
tiene su origen en el uso de dotaciones altas de fertilizantes y también en las numerosas explo­
taciones ganaderas. 

La mayoría de las poblaciones situadas dentro de los límites de [a Hoja, excepto Don Benito y 
Yelves, se abastecen de aguas de este acuífero. Desde hace varios años se vienen registrando ele­
vados contenidos en nitratos, que<durante gran parte del año sobrepasan los límites admisibles 
de potabilidad. Esta situación hace que los ayuntamientos busquen soluciones alternativas que, 
en general, se decantan hacia el suministro con aguas superficiales depuradas. 

Otras formaciones geológicas potencialmente acufferas son las conformadas por los depósitos 
pliocuaternarios tipo raña que debido a su baja permeabilidad y escaso desarrollo, presentan un 
interés de ámbito local para atender pequeñas demandas. 

En cuanto a la aptitud para el riego, las muestras analizadas, tienen un fndice de Scott de bueno 
a tolerable y pertenecen al tipo (3-51 (clasificación de D. W. Thorne y H. B Peterson), presen­
tando un alto riesgo de salinización de los suelos, aunque no de alcalinización, por [o que éstos 
requieren de un drenaje eficiente. 

8. PUNTOS DE INTERÉS GEOLÓGICO 

En esta Hoja se han seleccionado cuatro Puntos de Interés Geológico (PIG), cuya localización y 
principales características se recogen en sus correspondientes fichas-resumen . 
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... or"'o ... ,or~'''' a de los cuales tres muestran estructuras tectóni-
... " .............. ,-', aparecen aspectos de los contactos entre cuerpos ihtrusivos y los 

tln;~lrn,¡:),n1ro el cuarto PIG a un indicio paleorüolóqico .. 

El contenido de cada uno de estos PIG es el 

PIG n. 1 -Contacto de las dioritas con las cuarcitas armoricanas de los cerros del norte 
de la Desde el castillo de Medellín se observar la antiforma de las cuarcitas. Es de 
destacar que el sobre el río Guadiana es romano y el castillo de Medellin fue de la Orden 
de los lorr\nl:::.nn<: 

PIG n. 2. -Afloramiento de Scolithus en cuarcitas areniscas ordovícícas en facies armoricana. 
la carretera que lleva desde Don Benito al de la Serena. A la altura del kilómetro 9 

coger una a la que sube hacia la sierra. Al 
dando cuesta arriba por la senda unos 300 m y se ve un 
de dicho afloran las areniscas con scolitas. 

PIG n.o 3. -Brecha de falla o A la altura del kilómetro 13,500 de la carretera D. 
Benito-Valle de la desviarse por la al oeste hasta al de Santa 

dicha en dirección a los Manantiales unos 5 se ven las brechas en la 
valle unos 500 m antes del de los Paredines .. 

menores en Desde la 
tomar del sur de dicha con dirección oeste, hasta 

unos 1500 m más adelante. Aflora en el camino abandonado 

50 



i 9. BIBLlOGRAF(A 

APALATEGUI, O.; CONTRERAS, F.; JORQUERA, A, y VILLALOBOS, M. (1985). Mapa geológico de España a 
escala 1:50.000: n. o 804, Oliva de Mérida. IGME, 20 serie. Madrid. 

APARICIO, A; BARRERA, J. L.; CASQUET, c.; PEINADO, M., Y TINAO J. L. (1977). Caracterización geoquímica 
del plutonismo posmetamórfico del 50 el Macizo Hespérico. Studia Geol., 12,9-39. 

ARRIOLA, A; CHACÓN, J.; EGUILUZ, L.; E RASO, A; GARROTRE, A; SÁNCHEZ, R., y VARGAS,!. (1983). Mapa 
geológico de España a escala 1 :50. 000: n. 0829, Vil/a franca de los Barros. IGME, Madrid. 

BASCONES, L. y MART1N, D. (1981). Nota sobre la existencia de afloramientos anteordovícicos en la 
sierra de San Pedro (Cáceres-Badajoz). Bol. Geol. Min. 92A15-422. 

BIEl2A DE ORY, V (). Territorio y Sociedad en España. VI. pp. 70-80. 

CHACÓN, J. (1982). El límite entre las zonas Centroibérica y Ossa-Morena al este de la Tierra de 
Barros (SO del Macizo Ibérico, Badajoz). Cuad. Lab. Xeol. Laxe, 3, 163-181. 

DELGADO QUESADA, M.; LIÑÁN. E.; PASCUAL, E.; Y PÉREZ LORENTE, F. (1977). Criterios para la diferenciación 
de dominios en Sierra Morena Central. 5tudia Geol., 12, 75-90. 

DiAl DEL OLMO, F. (1983). Sierra Morena: Nuevas consideraciones en sus interpretaciones de geo­
logía y geomorfologfa. Rev. Est. And. VI.; pp 35-42. 

DUQUE, J. (1983). Geología del sinclinal de Monfragüe (Provincia de Cáceres). Estudio litoestrati­
gráfico, sedimento/ógico y estructural de los materiales ordovícico-sílúrico. Tésis licene. Univ. 
Salamanca. 148 pág. 

GONZALO, J. C. (1989). Litoestratigrafía y tectónica del basamento en el área de Mérida (Extrema­
dura Central). Bol. Geol. Min.I 100,48-72. 

GuTfERREZ ELORZA, M.; HERNÁNDEZ ERICE, J. L.; VEGAS, R. (1971). Los grandes rasgos geológicos del sur 
de la provincia de Badajoz y n'c;rte de Huelva. Bol. Geol. Min. n.o 72, V. 3-4, 269-273. 

HERNÁNDEZ PACHt:CO, F. (1948). El terciario continental de Extremadura. Vol. R.S.E. H-N. pp. 241-
283. 

HERRANZ, P. (1984). El Precámbrico y su cobertera paleozoica en la región oriental de la provincia 
de Badajoz. Tesis Doctoral. Univ. Complutense de Madrid, 1200 págs. 

HERRANZ, P.; PeiNADO, M.; SAN Jos~, M. A; Y RODR(GUEZI S. (1985). Libro de excursiones de la VII Re­
unión del Grupo de Ossa Morena, Excursión C. Ed. Inst. Geol. Eco. C5IC-UCM. Madrid 12 
págs. 

IGME (1948). Explicación de la Hoja n. o 778 Don Benito. 

JUUVERT, M.; FONTBOTE, J. M.; RIBEIRO, A; y NABAIS CONDE, L. E. (1972). Mapa tectónico de la Península 
Ibérica y Baleares a E/1: 100.000. M,emoria explicativa. IGME. Madrid, 1-113. 

JUUVERT, M., y TRUYOLS, J. (1974). Nuevos datos sobre el Ordovícico del Sinclinal de Guadarranque 
(Cáceres). Brev. Geol. Asturico, 18, 57-61. 

51 



qec>JOQ,ICO de a escala 1:50.000: n. o Vicente de 

SANTOS¡ ]. A Y CASAS, 1. (1 Estudia seC'lmen1:0IC¡Qlc:a del Terciaria continental del borde de la 
Cuenca del Guadiana al N de Tecniterrae n.O 37, pp. 7-21 

G. LOrdovicien est Sa dans la medíterraenne. 
Mem. BRGM. 73,403416. 

VEGAS, R., Y RUfl,]. M. La continuación hacia el este de las estructuras herciníanas de las 
rOrtll('\n,:.c de Las VIIIIJO:::I'_C.I:>, \.,JU.o.UCIIUI-IC; y Almadén luso-oriental Tecnite-
me, 28, 6-10. 

"'LL"II.UIJUJ, M.; TORKERA, A.; APAlATEGUI, O.; ROOlÚGUEZ VIDAl, J. El terciario corttm.ental 
nario del sector meridional de la cuenca del Guadíana. 7.a Reunión del 
Villafranca de los Barros (Bada¡IJZ). 

52 



MIRISTESD 


	aportada.pdf
	pag00.pdf
	pag01.pdf
	pag02.pdf
	pag04.pdf
	pag05.pdf
	pag06.pdf
	pag07.pdf
	pag09.pdf
	pag10.pdf
	pag11.pdf
	pag12.pdf
	pag14.pdf
	pag15.pdf
	pag16.pdf
	pag17.pdf
	pag18.pdf
	pag19.pdf
	pag20.pdf
	pag21.pdf
	pag22.pdf
	pag23.pdf
	pag24.pdf
	pag25.pdf
	pag26.pdf
	pag27.pdf
	pag28.pdf
	pag29.pdf
	pag30.pdf
	pag31.pdf
	pag32.pdf
	pag33.pdf
	pag34.pdf
	pag35.pdf
	pag36.pdf
	pag37.pdf
	pag38.pdf
	pag39.pdf
	pag40.pdf
	pag41.pdf
	pag42.pdf
	pag43.pdf
	pag44.pdf
	pag45.pdf
	pag46.pdf
	pag47.pdf
	pag48.pdf
	pag49.pdf
	pag50.pdf
	pag51.pdf
	pag52.pdf
	qportada.pdf

